
á
0

i j i o n i j c f í r o i i c í l s

f t s v l j í a  U n t y s i r j a l  í a r

■'-.•'■-OV'?"- ,  • .v ‘‘

Í»fir-e ■:-íw:
. , *fcS'

i/-;

\

'■f^.

i

-■St̂

' Jy
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a¡ Abril 1947 - Aso XLVIII - N.* 707
Al campo del Padre de Familias

L O S  M I S I O N E R O ' S  D E L  C O R A Z O N  D E  M A R I A  

E S T A DL E C E N Sü P R I ME R A  F DNDACI ON EN F I L I P I N A S

ORGULLO DE ESPAÑA. — La conquista y pose-_ 
sión de las islas Filipinas para Cristo supone más sangre^ 
todavía y más heroísmo, que el derrochado por los leones 
de España para incrustar aquellas perlas de coral en el 
oro y sangre de la bandera española. Desde las víctimas 
de Mactan en 1521 hasta las de Manila en 1945, pasando 
por las desafortunadas expediciones de Magallanes,
l.oay^ y Villalobos y las acometidas de portugueses, chi­
nos, japoneses, ingleses y holandeses o la guerra quijo­
tesca que en 1889, arrió nuestra bandera en aquellas 
afortunadas islas, la sangre de España no dejó de ver­
terse para la cristianización de los naturales.

El magnífico heroísmo derrochado con generosidad 
que_ apenas encuentra semejante en algún otro campo de 
misión dió por resultado la completa conquista de las 
islas para la Iglesia Católica. Los religiosos misioneros 
'‘.•■pafioles fAgustinos, Franciscanos, Dominicos, Jesuítas) 
en tres siglos de incesante trabajo, levantaron en Oriente 
nara gloria de la Iglesia, de España de sus propios 
Institutos, aquella gigantesca estatua que llamamos Fili­
pinas. Estudíense estos datos de hace tres lustros:

Católicos: 9.925.479
lü.590,369 Habs. de los que: Protestantes: 200.000

Mahometanos': 443.037 
Y poco más de i millón 

de Aglipayanos.
En 1941, de 17 millones de habs., 14 eran católicos.
Bien se puede, pues, decir que en la noche de Oriente 

ralló el sol por tierras de España,
Aquella Iglesia construida con tanto sacrificio de nues­

tros conipatriotas ha recibido duros golpes en el decurso 
de su historia. Los más recios (omitidos las incursiones 
de los piratas y el cisma de Aglipay 1901) son jnduda- 
lemente los sufridos en el traspaso de soberanía 1898 y 

en la reciente ocupación japonesa. El primero por la no-

-table disminución del clero español que no fué posible 
¡^sustituir, !á invasión, de pastores protestantes y  de las 

leyes laicizantes gubernamentales de los norteamericanos. 
La segunda por la persecución religiosa llevada a cabo 
y que culminó en los trágicos sucesos de Manila.

Estos contratiempos vinieron a agudizar el problema 
de la escasez de personal, que venía preocupando a la 
jerarquía católica; de aquí las voces angustiosas pidien­
do operarios para continuar el laboreo de aquel campo 
del Padre de Familias.

Varios Sres. Obispos pidieron con instancia al Gobier­
no General de la Congregación del Corazón de María 
(Claretianos) que enviara a-aquellas tierras operarios cu­
yos magníficos trabajos ellos mismos habían admirado en 
varias naciones de Europa y América, prometiéndose 'de 
ellos los más felices éxitos. Tan instantes súplicas obli­
garon a destacar desde Norteamérica un expedicionario 
que, inspeccionase el futuro campo de opwraciones de 
los Misioneros Claretianos.

PREPARANDO EL TERRENO. - Al efecto, como 
delegado del Instituto Cordi mariano, el 17 de enero 
de 1946, se embarca en San Francisco de California el 
P. Eugenio Herrán, que llegaba a Manila el 3 de febrero 
a bordo del «Uruguay», de la línea de los Presidentes 
Americanos. Después de cordial entrevista, con el Dele­
gado Apostólico Mons. Guillermo Piani, tomó el ferro­
carril de Manila-SanFernando-Dagupan, para ultimar 
con Mons. Madariaga las condiciones sobre la primera 
fundación, Mons. Madariaga, antiguo y siempre gran 
admirador del P. Maroto, C. M. F., puso en ju^o  toda 
su mucha simpatía y generosidad, pata lograr la ansiada 
estabilización de los Misioneros del Corazón de María en 
Filipinas. Puestos en completo acuerdo y admitida la fun-
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dación de Santa Bárbara, el P. Herrán emprendió el via­
je de regreso con las más optimistas impresiones, pero 
con una pena en el corazón: había admitido una funda­
ción, pero la falta de personal le obligaba a rechazar otras 
varias en inmejorables condiciones.

El 22 de marzo, el P. Herrán desembarcaba en Long- 
Beah.

LA EXPEDICION. — En consecuencia con sus infor­
mes, se organizaba en Compton (California) el primer 
destacamento que en el próximo julio debía embarcar 
para la nuê ’a residencia.

Adversas circunstancias políticas retrasaron la salida 
y redujeron el destacamento a dos españoles v un norte­
americano. Por fin, el 6 de diciembre, emprendían el viaje 
surcando los mares que siglos antes, gloriosamente aven­
tureras. surcaban desde Nueva-Espafia las naves de Ma 
gallanes, Loaysa y Urdaneta. El 26 daban vista al puerto 
de Manila, donde les esperaba un nutrido grupo de 
amantes de la Madre España. En Manila recibieron los 
agasajos de Mons. Guillermo Piani, Delegado Apostólico 
y los limos. Sres. Mariano Madariaga y Alfredo Verzosa, 
Obispos de Lingayen y Lipa, respectivamente, que hicie­
ron largo viaje para recibirlos en el momento mismo del 
desembarco. Los Misioneros quedaron muv agradecidos 
a las atenciones de aquellos Ilustres Prelados.

Después de admirar la capital Filipina, salieron los 
expedicionarios el día 27 para su residencia de Santa 
Bárbara. Diócesis de Lingayen, Provincia de Pangasi- 
nan o Panganisan, al Nor-Oeste de Luzón.

EL CAMPO DE OPERACIONES. — La provincia 
de Pangasinan, en la que está enclavada la residencia, 
fué en los principios de las más reacias a la evangeliza- 
ciÓQ. Los primeros evangeliradores de aquellas tierras, 
nominalmente ;encomendadas a los Agustinos, fueron los 
Franciscanos. '

El año 1578 llegaba a Lingayen Fr. Sebastián de 
Baeza, que al año siguiente la abandonaba, uniéndose a 
la expedición a China de Juan Diez, para morir en Can­
tón. Indudablemente, que conforme al estilo español de 
conquista, se habrían llegado anteriormente algunos mi 
sioneros ya en la expedición de Martin de Goiti (1571''. 
ya en la de Juan de Salcedo (1572). Pero no tenemos de 
ellos noticias.

La positiva obstinación de los naturales, impidió que 
los primeros misioneros extendieran su influencia más

allá de lo que defendían las a:mas españolas. Solo en 
1577, con la llegada de 6 Dominicos, a cuya Orden que­
daba encomendada la provincia de Panganisan, se em­
prendía a fondo la cristianizac ón de los indiger^^ El 
territorio que hoy comprende el distrito de St. Bárbara, 
quedaba desde el primer momeníj bajo la influencia di­
recta de los nuevos apóstoles, que establecieron su puesto 
en la inmediata población de G-ibon, hoy Calisiao.
I Las dificultades fueron tales en los principios que se 
pensó en abandonar a los pargasinanos dejándolos en 
las sombras de su infidelidad. La respuesta del P. Ber­
nardo de Sta. Catalina O. P. a tal proposición derro- 
tista «esos indios tan malos quiero yo que conviertan mis 
frailes» decidió continuar los trnbajos por la evangeh- 
zación de la Provincia. Dios premió los muchos esfuerzos 
de los dominicos con los más felices resultados. A los 
seis años de sudores quedaba convertida a la religión 
católica todo Pangasinan.

Bajo la tutela de los Hijos de Santo Domingo, Pan 
ganisan fué, durante tres siglos, una de las más fervo 
rosas cristiandades de Filipinas.

LA PARCELA. — La ciudad de Santa Bárbara está 
situada en la riquísima llanura pangasinana regada por 
el más caudaloso río de Filipinas; a 22 kms. de Linga­
yen, capital, unida por la carretera general a la próspera 
Dagupan y por otras particulares a Calisiao, Urdaneta, 
etcétera. En lo eclesiástico perteneció en los tiempos de 
la conquista a la Diócesis de Manila, mas tarde a la de 
Nueva Segnvia y en nuestros días a la de Lingayen.
' Sus habitantes, naturalmente pacíficos, se han apro­

vechado como los que mejor, de la próspera civilización 
norteamericana; viven dedicados al cultivo de sus cam­
pos, riquísimos en caña de azúcar, palay, tabaco, algo­
dón... El espíritu cristiano y español que en ellos supie­
ron infundir los misioneros dominicos, los conservan .des­
pués de 48 años de dominio americano, como rica herencia 
de la Madre España, según testimonio del actual Prelado 
de la Diócesis.

Desde el 26 de diciembre de 1946 los 30.000 habs. de 
Santa Bárbara serán el objeto de las preocupaciones apos­
tólicas de los Misioneros del C. de María; y la Iglesia 
Parroquial, cicatrizadas las heridas de la guerra que to­
davía conserva en sus muros, el lugar primero de sus 
actividades en las afortunadas Islas Filipinas.

Hernán Pérez, C. M. F. 
Junta Misional Claretiana
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Per s pec t i vas  Mi s ional es

I N T E N C I O N  DE L  ME S

" R O G A D  P O R  L A S  E S C Ü E L A S  C A T O L I C A S  D E  L A  I N D I A  Y  C E I L A N ”

p o r  F r .  J .  1. F r a n c i s c a n o
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Entre las múltiples actividades que los misioneros cató- 
D. ' icos desarrollan en la India, acaso, ninguna de ellas esté 
I llamada a producir más abundancia de frutos que la fe- 
Icunda obra del magisterio^,'de la enseñanza. Esto es dc- 
Jbido. particularmente, al encendidísimo fervor, al afán 
jnoiido que el alma hindú experimenta por saber, por ina- 
l|niirse, ansiando a toda costa adquirir cierta elevación 
I intelectual sobre el medio social en que vive. Por este mo- 
jhvo, no es pata causarnos extrañeza el hecho de que un 
I hindú aprecie, de ley ordinaria, más a un hombre culto, 
ja un sabio, que no a un rey o a un ilustre magnate.
I Ya el glorioso San Francisco Javier, allá por los años 
jue 1549, hace notar en sus admirables cartas, esta sin- 
I guiar característica del espíritu indio. Lo mismo afirman

los misioneros que hoy día trabajan en aquellas primitivas 
tierras de misiones católicas.

El esclarecido Padre Guana Prakasar—a quien han 
dado fama internacional sus mcritísimos estudios sobre 
la historia y cultura del pueblo indio—dice expresamente 
sobre nuestro caso: uJamás hubiera podido convertir 
los 5.000 indios que he logrado atraer a la Iglesia sin mi 
actividail cient-fica. Entre nosotros los hindúes no son 
simplistas como en otras regiones de la India. Aquí los 
paganos constituyen una oposición bien organizada, y 
mis publicaciones durante 37 años seguidos han logrado 
al fin enmudecer a los adversarios hindúes y han abierto 
el camino a las conversiones.,. Los hindúes cultos que en 
otros tiempos eran mis más encarnizados e irreductibles
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.contracliftores, h^y me respetan y se han hecho buenos
amigos míos.» . .

He aquí, pues, uno de los principales secretos misio­
nales para acercar, por medio de la instnicción, la con­
ciencia de los indios al regazo de Jesucristo, que es .a 
luz del mundo y el sol vivificante de las almas.

’ T.os primeros misioneros que en realidad se dieron 
cuenta de este sorprendente fenómeno  ̂psicológico—o por 
mejor decir—los primeros que lo utilizaron con pasmoso 
éxito desde 1830 hasta 1885, fueron los protestantes. 
Hl célebre Alejandro Duff, palpando la rudeza de su 
enorme fracaso en la misión de Calcqta, en la qjie, en 
un principio, ensayó métodos de conquista afianza­
dos en conceptos meramente filantrópicos y económicos, 
miró, de allí a unos años, por cjercitar.se en un nuevo 
sitema de evancelización fundamentado, exclusivamente, 
en la actividad docente y magisterial,_ con la que logro, 
en breve tiempo, captarse la admiración y los respetes 
de los naturales de aquel país.

,Rero, el dichoso acontecimiento político del año 185.1 
qoCituvo t>nr finjla pro^mulgación de la "Carta Magna» 
acerca de la organización educacional de la India, inauguro 
en las Miiones Católicas de este pueblo—singularmente 
en Calcuta, Bombay y Madrás—una época de gozosa pri­
mavera, dándole un enérgico incremento en el orden de 
la enseñanza v de la instrucción.

Mediante esta "Carta .Magna», el Gobierno inglés 
concedía estimables subsidios pecuniarios a toda Univer­
sidad, a cualquier Colegio, a- cualquier centro docente 
qué, sin tener en cuenta su religión, poseyese las cond’- 
c'ones exigidas en los artículos de la lev. relativos al 
réginien. al edificio, local, higiene v formas de educa-
ción. F.sto. como fácilmente se advierte, contribuyó, en 
gran manera, a favorecer la espléndida floración de co­
legios y escuelas católicas que de pronto empezó a alumbrar 
y a perfumar de aromas de luz cristiana las principales 
ciudades y regiones del país.

F1 primer, colegio católico que principió a adquirir 
fama nacional, por lo selecto de sus profesores y por 
el admirable sistema de formación, ha sido el Colegio 
de San José, de Trichinopoli, regentado por los esclare­
cidos hijos de .San Ignacio.

Es cierto que. tanto éste, como otros similares centros 
que luego fueron surgiendo, durante el primer cuarto de 
siglo, no lograron alcanzaT el grado de plenitud que 
deseaban, debido a la oposición protestante v a la extre­
mada potencia económica que éstos tenían sobre la mo­
destia dé medios de los que aquéllos disponían. Con 
todo, a partir del año 1Q20, el ritmo de la erección de 
colegios v escuelas crece v se agiganta en proporciones 
espectaculares, en estas misionrs católicas de la India, 
llegando,* afortunadamente, en la actualidad, a competir 
en número y en méritos con loa más esplendorosos centros 
docentes de la nación.

El luminoso prestigio df- la educación católica en la 
India V Ceilán. ;es una de las notas más hermosas y ad­
mirables que los paganos contemplan, como signo de 
auténtica vida, en el desen\'nlvimiento de nuestra Santa 
Madre Tgksi^ Uno- de los mayores elogios que en esto^ 
pueblos **|»ñéde hacVr del 'misionero, consiste, precisa­
mente, en decir de él que es un «buen maestro» «un 
sabio». El simple ministerio de la educación abre aquí 
ante el sacerdote católico, insospechadas rutas de luz. 
Esto crea en los naturales, sentimientos de sirnpatías, de 
confianzas, hacia el misionero; amplía enormemente el 
radio>dc sus relaciones sociales v políticas con toda suerte 
de personas y de castas; sirve para atraer a sí un gigan­
tesco número de niños y de jóvenes ávid"s de instrurcinn 
científica y religiosa; establece una C'̂ rr'ente de afable 
contacto entre las familias indígenas el sacerdote educa­
dor, y consigue, en fin. implantar el reino de Cristo en 
innumerables inteligencias que, más tarde o más tenipran<\ 
serán realísimns foco.s de luz en la orientación política, 
espiritual y social del país.

Así, por ejemplo, en Travanenre y Cochín, en donde 
se verificaron elecriones para el desempeño de 56 oficios 
de seria importancia territorial, 18 de ellos han resultado 
ser católicos, Otro caso que acredita elocuentemente los

frutos y méritos de la educación católica. En la ciudad 
de Bombay poseemos exactamente 32 Colegios y 13 
en sus afueras. Los resultados obtenidos en los pasados 
exámenes, pusierpn una corona de flores sobre la frente 
de los misioneros católicos. De los 930 estudiantes 
estas escuelas enviaron, 813 aprobaron los exámenes,^on

E í

muy buenas calificaciones, y más de un 87 por cientô logm
salir regularmente de ellos, mientras que los d ^ á s  co­
legios rio católicos, únicamente alcanzaron subir a un 
35 por ciento.

No obstante estos éxitos, las escuelas católicas de la 
India, además de mirar por su progresivo desarrollo v 
perfeccionamiento, tienen que ocuparse, cada día, en a 
lucha, en la recia oposición que le presentan los protes­
tantes. los cuales .disponen de fuertes sumas de diner--. 
La universidad hindú de Benarés v las árabes de Aligarh 
y de Hiderabad. van formando un compacto y organi­
zado bloqué de nueva cultura india, según los principi'i? 
del binduísmo y del mahometanismo actuales. A este 
•peligro para las escuelas católicás hay igualmente .qn»- 
añadir'los estragos que en las clases cultas va causad-)

■ la filosofía atea, el materialismo, el laicismo, al par bpu’, 
en la masa popular los gérmenes de la concepción comu­
nista, soviética, de la vida, fecundados por la absorbente 
industrialización del trabajo y por los insolubles proble- 
mas del paro obrero, originan verdaderos conflictos para 
los nuevos estudiantes graduados en cualquier especin- 
lidad, al no hallar un empleo en donde puedan desarrollar 
sus actividades.

Estamos, realmente, ante una hora decisiva, ante tiii 
punto crucial para el porvenir de la India. Las escucl.i'̂  
católicas que por su naturaleza estaban llamadas a »er 
un vivo semillero de hombres completos en el orden dri 
pensamiento y d^ la acción, de la política v del espírif», 
en este grave momento histórico por el cual está pasanún 
1? India, ven que una nube, sombría v amenazadora, em­
pieza a cernerse sobre ellas. Antes, los subsidios v sub­
venciones que el Gobierno de Inglaterra otorgaba a estas 
escuelas, contribuían en gran manera al mayor lustre v 
esplendor de las mismas, pero ahora, cuando el régimen 
rmrneza a pasar a manos de los indígenas, éstos, a pê ar 
de sus categóricas afirmaciones de no aspirar a la su­
presión de los colegios católicos, les niegan los auxil'osjj 
económicos, velando esta oscura actitud con mil excusas, 
V pretextos. Esta postura gris de los dirigentes indios; I 
frente a las escuelas católicas de su país, es lo que en I 
este nuboso instante nos alarma a nosotros,, lo único quê l 
hondamente nos inquieta el corazón..

Sin embargo de ello, el hecho de que el R. P. Soira. 
Rector del Colegio Universitario «T-oyola», de Madrás,-; | 
hava sido elegido miembro de la Asamblea Constituyonfe 
encargada de redactar la nueva Constitución de la InHia, 
nos pone, en lo más íntimo del alma, una olorosa flora­
ción de esperanzas de alegrías. Aguardamos que la 
n'esencia de este esclarecido Padre en el Congreso indin 
lia de matizar, de ungir con el blando óleo de la idea'.! 
rfistiana, los principales artículos de la lev relacionadcpsj] 
singularmente con la vida del catolicismo en la nación.

 ̂ F'*gún reciente declaración del Exemo. y Rdtno. Obispo;
'**Se'*Rángalófe. Mons. Tomás Pothacamiirí, hecha en b 

Ciudad del Vaticano a un re.presentante de la Agencia 
Fides, acerca del problema edurarivo en la India, "los 
rat''licos d’sponemos en este país dé 5.000 escueb"̂ ; 
4ÍO están dedicadas a la enseñanza media 321; a la ui- 
trucción superior y. finalmente, 430 entran en la cnlc- 
goria de colegios universitarios.»

Pidamos, pues, a nuestro Señor Tesiicrislo—divino Maes­
tro de los hombres v de las Aficiones—que los mi=-on 
católicos de la India v de Ceilán. nur falta de reciirs*> 
económicos no se vean en la precisión de clausurar todo' 
estos maravillosos centros de educación cristiana. No de­
jemos de robperar, a lo largo de este mes, en esta gran 
obra, en esta gran empresa de mirar por la conservación 
y desarrollo de las escuelas católicas en estas misioneiy 
Con nuestras oraciones, con el sacrificio, con nuestra,- li­
mosnas, grandes o chicas, podemos eficientemente colabo, 
rar en este evangélico empeño 'de la Iglesia por la feli­
cidad de las escuelas católicas de la India y de Ceilan.

Al
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É a t a  m  p a  s  a  1 a a l c e r i a a

: la

A L A S K A  V I E J O  P A I S  D E  L E Y E N D A
( A  m i s  p a d r e s .  S e g u n d o  y  M a r í a )

U) AW?

:lon..

Ilay ya muy pocus pueblos tle leyenda en el mundo 
. muy posible que en realiilad no los haya liahido 

mmea. Pero más o menos, torios los hombres somos igua- 
!;■, o muy parecidos; el repertorio interior de iiasioncs, 
desees, afectos, nos es casi común; la diferencia suele 
¡.iiiicar en la diversidad de plano que ocupa una pasión 
i¡t terminada den^o de cada individuo: a veces predomina 
. amor; otras, la ambición, la cultura, la política, el 

I aíán religioso, la apatía y la desgana interior hacia todo 
y liacia todos.

En los pueblos, ocurre una cosa parecida: poco más 
u menos lo que pasa en una nación pasa también en las 

' otras. Las manifestaciones sociales, la vida de los pue- 
' suelen ser en el fondo 'idénticos; sólo cambian los 
codos que los diversifican completamente.

Poco a poco van cayendo las ideas legendarias que 
"iiíaraos aquí de pueblos lejanos. China, Japón, India, 
F.gipto. La prensa, el cine y la radio nos los han hecho 

•I familiares. .Sentimos un verdadero alborozo ante este 
acetcanuento y comprensión mutua de todos los pueblos;
• 1 conviene dejarse llevar por ese afán de excesiva infan- 
iiilad que todo lo quiere ver en una bruma de ensueño 

y lejanía ideales: Je vilsíeño.
•Sin embargo, todavía quedan unos cuantos pueblos 

de leyenda ]iara los hombres del siglo XX. Son las últi­
mas atalayas que aún resisten a la poderosa catapulta de! 
realismo actual que todo lo ailana y descubre en su rca- 
iciad auténtica; se trata de verlo todo con naturalidad, 
ai cual es; sin espejismos de juegos malabares y encan- 

Jpadod. En las montañas azules de los. Alpes, se acurruca 
•IcU'ZÓn y peregrino de todos . los caminos‘actuales, un • 
rincón pintoresco de tradiciones y costumbres populares 
que nos hablan de ensueño e idealidad, es el Tirol; más 
lejos, detrás de otras montañas empinadísimas, dicen que 
duerme su sueño de milenios otro país de rústicos v 
magos, el Tibet; y en la punta blanca del Globo, como 
Si fuera uno de los cuernos de la luna que se coló en la 
tierra un día por equivocación, Alaska, viejo País de 
leyenda y poesía. ¿ Hasta dónde será cierta su decantada 
idealidad?

Aunque no queramos, nos duele en el alma el tener 
que confesar' que en toilas partes la vida presenta siem­
pre en primer plano la persjjectiva del quehacer diario 
y del afán. Nos sentimos un poco desengañados por ello ;
' f'i desencanto hace que volvamos a forjar pueblos de 
ensueño, de narraciones infantiles, en nuestra fantasía.

.N-laska tiene sufi puntos de encanto y tipismo albo- 
rezado, es innegable. Toiios los pueblos los tienen, por 
ólrn parle. En las blancas riberas del Yukon, el mayor 
río alaskeño, los pocos que nos conocen, consideran a 
España como algo lejano y brumoso, perdido en cual­
quier rincón del mundo; los que más, todo lo reducen a 
corridas de toros y morenas guitarras andaluzas. Es uno 
de tantos frutos endebles del romanticismo literario de 
k)s dos últimos siglos. La pluma colorista de Gautier 
consiguió captar el detalle, la nota jaranera y popular, 
el rasgo de tipismo extraño en el que encarnó nuestra 
personalidad y nuestra historia.

E.s.iin innrio de ver las cosas infantil y superficial, 
un poco equivocado en el fondo, sin duda. Conviene, 
pues, tener una visión exacta de todos los países, por 
lejanos que sean; conocer sus modos de vida, dentro del 
marco de belleza y simplicidad que entrañan todos ellos.

Alaska ofrece cuadros de regocijo y de esfuerzo dolo­
roso, a un tiempo. Los viajes en trineo, tras la jauría 
de perros siberianos, simbolizan este doble aspecto del 
quehacer alaskeño. Nada más bello que una jira en trineo ; 
y nada más inquieto y espectante, tampoco. La poesía 
del jiaisaje nevado se quiel r̂a ante el temor de no llegar 
a cobijo seguro; entonces el afán se hace anhelo y con­
goja ; el lento caminar, un doloroso martirio que agota 
no pocas veces la resistencia moral del viajero; como 
un espectro helado, la Iqcura ronda sus pasos; la luna, 
grande y hermosa, apenas cobra expresión sobre la ruta 
y el viento frío cala hasta los entresijos del alma; siem­
pre catnipando, caminando, en soledad aparatosa, . hi­
riente.» • ' j'

Lejos, muy lejos, una aldea eskimal ofrece al ambiente 
su quietud destartalada ; sólo tiene tres casas, muy bajas 
y muy pobres. Los perros ladran continuamente al viento, 
a la luna, al trineo que cruza a larga distancia. En las 
casas • viven hacinados muchos eskimales : demasiados 
hombres y mujeres, demasiados chiquillos. La vida en 
ellas conserva aún pl encanto de la sencillez primitiva y 
arcana de los tiempos viejos. Uno cualquiera va narrando 
cuentos, leyendas, tradiciones, que tienen ya milenios 
y no saben de autores. Cerca del corro, el fuego chispo­
rrotea en el hogar, mientras todos ríen el gesto o el chillido 
gutural dcl narrador. Tienen leyendas de ogros, de gi­
gantes y de genios subterráneos, pero apenas saben de 
cuentos de amqr. Hay una luz tibia en un viejo quinqqé 
de hojalata.

ih  Este ettfcuto sobre Alaska «Quiere ser el P¿rlíco de U n s  sefje de Estampas alaskenas qüe vsddrát) después. Tretareicos de recoger en elle* el 

«obiente difícil y a le ves colorista en que trabajan allí nuestros misioneros. El P, Lloiente, risueño y optlmlita siempre,, nos servirá de fuente priucipal 
P*« realisar el intento.
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El munílo está para ellos allá, ainera, muy lejas. De­
penden cié Wáshin"ton, que de tarde en cuando da al­
gunos dccrelos para Alaska. Pero, ¿qué es ei mundo pañi 
ellos? ¿Washington? ¿Qué es éso? ¿Qué les importa Ii 
que ocurre afuera? Dentro, sólo están ellos, los alaskeños, 
que saben de nieves, de marchas en trineo, de pesca de 
salmones y cacerías de osos, nutrias, conejos y zorras 
negras.

Rozando la choza ha cruzado un buho sibilino y sf 
ha montado en el travesaño de ima cruz de maflcrn. 
Allá duermen el sueño de paz unos eskitnalcs que ei Pailro 
misione.o crisliani/.ó hace ya mucho? años; un vómito di- 
sangre cortó su vida un día, en flor acasi todavía. I’1

viento continúa silbanrlo y en la cKoza se oyéri .vócé; 
roncas, un poco alcoholizadas, y risas, destempladas, in­
fantiles casi, que a veces se truecan en estrepitosa car-

^¡Alaska, viejo País de leyenda, donde ios hombres 
son niños todavía y el paisaje guarcía ei encanto de su 
blancura junto al sentido macabro del dolor y de la so­
ledad aplastantes! ¡Alaska, viejo País de leyenda. <iue 
bajo el regocijo de sus estampas bellas, guarda el dolor 
y la nostalgia de las faenas difíciles, de las mueites 
prematuras!

Pitm.O ICARTUA Y MENDÍA

'm
Vi

' *..1'' V 'V.
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iZ-i-líá: ■

P.TÍsaje iíilico; Civil millns iil N. O ele Axcl, isla Ileiberg

C O N Q U I S T A N D O  A L M A S , . .

MI  P R I M E R A  C O N Q U I S T A  E N  T I E R R A S  T R O P I C A L E S  D E  H O N D U R A S

Mañanita de marzo sonriente. Recuerdos ile mi orde­
nación sacerdotal. Fiesta de Santo Tomas.

Puerto de Castilla, la playa deliciosa descubierta por 
Colón en su cuarto viaje, apenas se dibuja en el horizon­
te ; el sol lentamente asómase radiante sobre la irisada 
laguna de Guaimoreto, mientras el ferrocarril rápidamen­
te da la vuelta a la amplia bahía. Castilla aparece bulli­
ciosa con el apearse y subir pasajeros. Un sabroso «sand­
wich», que yo traduzco por piscolabis, tentenpié o em­
paredado ; una refrescante coca-cola y un cigarrillo King 
Bce, para ahuyentar los zancudos y jejenes, es todo mi 
desayuno. Contemplando el paisaje y compartiendo ame­
na charla con ¡os pasajeros cubrimos los 44 kilómetros que 
median entre Puerto Castilla y Corocito, en otro tiempo 
importante centro de la United Fruit Co. Aquí me apeo 
y, como exranjero en tierra desconocida quedo espectante, 
pensando qué camino tomar. Miro, curioso, vuelvo a mirar 
y a curiosear por mi alrededor. Todo el mundo me mira

y nadie me habla. Soy un desconocido. Uno me toma p'-̂ r 
gringo; otro, por ctpriestn protestante.. Indeciso y alĝ ’ 
sonrojado, escudriño todas las caras de los mirones para 
ver cuál me infunde más confianza. Me dirijo hacia la 
sombra de un corpulento árbol donde están apersonados 
unos caballos.

_Oiga, amigo—le digo a uno que se me 'acerca al
adivinar mi determinación—. ¿No irá alguien para Bo­
nito Oriental ?

—¡Cómo no. Padre! Yo voy para allá. ¿Con qué le 
llamaron para una enferma y no le mandaron bestia?

—Pues así parece.
—¿Es usted el Padre nuevo de Trujülo?
—Sí, amigo ; para servirle —nos estrechamos la ma­

no.— El P. Pedro para servirle.
—¡ Cuánto gusto ! Juan Angel, a sus órdenes.
—Pues bien; usted va a ser mi ángel, digo mi acom­

pañante.

8 0
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—Con gusto, Padre. Aquí tiene usted mi muía. La 
montura es un poco dura; pero... ¡Ya ve!... No hay 
otra cosa.

—Vaya, Padre, suba. No tenga miedo.
_Miedo no; pero... nunca he montado.
_Nada tiene. Es mansita. Con el tiempo llegará a ser

usted un buen jinete.
_Vámonos, pues. Me monto con decisión.
¡ Qué satisfacción I Ahora sí, ya empiezo a ser misio­

nero de tierras tropicales. El Dios amante de las almas 
va conmigo. No hay ni luces, ni cantos, ni palio, ni al­
fombras... Pero, ¿qué uiás luz que el sol ardoroso que 
todo lo alumbra ? ¿ Qué más armoniosa música que los 
{rinosjy gorjeo,s de vaJriadp aves? ¿Qué mejor palio que 
(agramas'de granfliosos 'árboles y qué" mejor alfombra 
que el verde césped, que los claros riachuelos que cubren 
y cruzan el camino ?

La mansa muía se portó mejor que de ordinario —de 
creer el parecer de mi Angel.— Con todo, no pudo evi­
tar que mis miembros, no acostumbrados a tales ejerci­
cios, quedaran lastimados. Juan Angel decía que yo sabía 
montar a caballo, pero las huellas dejadas por la dura 
montura, claramente me atestiguaban que no podía aser 
nrmado caballero)».

Entonces me acudieron a la mente aquellas tan sabias 
¡lalabras: uQuan pulchri super montes... Cuán hermosos 
son sobre los montes los pies del que anuncia el bien y 
¡iredica la paz, del que anuncia el bien y predica la sa­
lud 1» Pero, por lo visto, Isaías no pensó en las penali­
dades y molestias propias del misionero ude espuela y 
¡)olaina».

* ♦. *

Estoy ya delante de la enferma: una mujer de unos 
treinta .años, echada en humilde catre, rodeada de sus 
padres y de sus hijos, frutos de un amor no santiheado. 
£1 cómplice de su desgracia se ha separado de ella, para 
(¡ue pueda reconciliarse con Dios y morir bien. La grave­
dad es mucha: una pierna hinchadísima (unas tres 
veces sobre lo normal), que llega a cubrir todo el abdó- 
men. De no acudir prontamente al doctor, el desenlace 
debe ser fatal.

Hecha un mar de lágrimas, explaya su dolor y abre 
su corazón: me hace promesas de mejor vida. Recibo sus 
cíjnfidencias, consuelo su espíritu y le prometo hacer algo 
en bien de su cuerpo. Sigue la Comunión. ¡ Qué ansias 
de recibirla ! ¡ Qué emocionante el acto de pedir perdón !
I Qué profesión de fe más viva! ¡ Con qué placer en­
traría Jesiís en aquel corazón de veras arrepentido ! «Con­
fía, hija ; tus pecados te son perilonados. ¡ No vuelvas 
a pecar más I»

Al administrarle la Extremaunción, al ver su fe, la 
.Gonñanza en el perdón recibido y las lágrimas de los 
circunstantes y las de sus hijos junto a su cama—aquella 
vez más que nunca—, mi voz se anuda en mi garganta, 
mi corazón palpita con emoción y mis ojos no aciertan 
a leer correctamente... ¡Verdaderamente era una ovejita 
descarriada que había oído los silbos del Buen Pastor y 
volvía a su redil! ¡ Qué consuelos y qué paz proporcio­
nan nuestros santos sacramentos a las almas próximas a 
pasar los umbrales de la eternidad !

Pero, no; no era llegada la hora.

Unos días después, canturreando una canción por uno 
de los amplios corredores del hospital, cuando más dis­
traído ,esto>̂  alguien ise; abajanaa pof detr^,^bre mífy 
me abraza fuertemente. Al salir dfel asointfro' me *doy 
cuenta que es una mujer:

—Sí, Padresito. Usted le habló a don X. X. para que 
le diera trabajo a mi papá y le proporcionara el dinero 
para mi curación y por usted lo hizo. Ya ve; ya puedo 
empezar a caminar. A usted se lo debo, Padresito. Dios 
se lo pague. Jamás podré olvidarme de lo que usted hizo 
por mí.

—^Vaya, pues sea buena y que Dios la bendiga.
Ya en el despacho del doctor, éste me informa:
—Sí, Padre; era tanto el pus que saltó al sajar con 

el bisturí, que fué hasta la pared ; de no estar aperci­
bido, me da en la cara.

Han pasado seis anos. En una de mis excursiones mi­
sionales, me encuentro con ella.

—¿ Qué tal está, Padresito ?
—Bien. Y usted, ¿cómo está?
—Muy bien, por la voluntad de Dios.
—Oiga, ¿dónde trabajas, ahorita?
~£Aquí en Castilla.
—Y... ¿con quién estás?
—Estoy «sólita» con mi papá y mis muchachos. ¿Nü 

se acuerda que le prometí que me casaba o quedaba so- 
lita? Pues es el caso que nadie quiere casarse conmigo, 
y por eso estoy sólita como lo prometí. No puedo faltar 
a mi palabra. Sería un grave pecado y Dios me casti­
garía.

—Así es; la felicito y me al€gro que guarde mi pro­
mesa. Que Dios me la bendiga.

—Ad^ós, Padresito.

P e d r o  M ü n t a ñ o l a , C .  M .

Misionero de San Pedro Sula.
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IvOs p r o d i g i o s  de la  C o d o s e r a

Hace dos años comenzaron a Hianifestarse en un hu­
milde pueblecito de Badajoz, La Codosera, ciertos pro­
digios celestes que están llamando poderosamente la aten­
ción dentro y fuera de España. De ellos y con carácter 
meramente informativo, vamos a dar cuenta a nuestros 
lectores, y queremos prevenirles de que, antes de pergeñar 
estas líneas, nos hemos personado en aquel pueblo, ate­
niéndonos en esta narración a lo que es meramente histó­
rico y tenemos como moralmente cierto.

EMPIEZAN LAS APARICIONES

La primera afortunada vidente de la Santísima Virgen 
fué Marcelina Barroso, niña de diez años y medio que 
en la tarde del 27 de mayo de 1945 se dirigía, en unión 
«je una amiga suya, hacia unas casas de la linde misma 
de Portugal, a cumplimentar un encargo de su madre. 
Habían andado unos tres kilómetros cuando, al pasar 
por el campo de Chandavila, divisó un bulto negro junto 
a un enorme castaño distanciado unos sesenta metros del 
camino. _̂ No hizo caso. Pero a la vuelta, como persistiese 
el extraño objeto, empujada por una fuerza interior, se 
acerco más para ver qué podía ser. Quedó inmóvil, con­
fusa, extática, sin poder pronunciar palabra, cuando al 
irse arrimando, vió clarearse la figura de ,1a Santísima 
Virgen de los Dolores, con su manto negro recamado de 
estrellas y su rostro maternal divinamente triste. Al des­
aparecer la visión, comprobó con su compañera que no 
nabia nadie por aquellos alrededores.

En un principio guardó silencio la niña. Pero por la 
noche le confo el caso a su madre y muy pronto corrió 
la voz por todo el pueblo.

Hasta el día 4 por la mañana no vqlvió a tener Mar­
celina otra aparición. La Virgen le advirtió entonces que 
a primera hora de la tarde acudiera a aquel mismo lu^r.

Marcelina, la primera vidente

Y allí, ante más de un miliar de personas, sucedió el 
siguiente prodigioso hecho;

Colocada la niña a unos sesenta metros del castaño, 
viú en el azul del cielo a la Virgen Dolorosa que fué 
descendiendo poco a poco hasta colocarse delante de! 
castaño, según la vió la vez primera. Invitó a Marcelina 
a que anduviera de rodillas el trecho que la separaba ,de 
jella, diciéndole: (cNo temas. No te pasará nada. Yo iré 
poniendo hierbas delante de ti para que no te hagas 
daño». Y asi fué, porque a pesar de que el suelo se 
hallaba entonces, y está todavía, cubierto materialmente 
de malezas, piedras y erizos de castañas, en sus rodillas 
no se descubrió ni la señal del más leve rasguño. Al 
acabar el recorrido, dice la niña que la Virgen la abrazó 
y la besó en la frente.

OTRA DE LAS PER.SONAS QUE 

VEN A  LA  SxVNTISlMA VIRGEN

A los pocos días de la primera aparición, el 30 de 
mayo, entre las personas que se hallaban en el lugar del 
prodigio, estaba una mujer del pueblo, llamada Dolores 
Lucio, de estado casada. De pronto ve en lo alto del 
cielo una cosa oscura y alargada que paulatinamente se 
fue definiendo hasta aparecer claramente la figura de la 
Madre de Dios. Dolores cayó desmayada,

Al día siguiente y el 3 de junio volvió a presentársele. 
Eero el hecho más importante le acaeció el día 17 del 
mismo mes.

En este día se le aproximó tanto la visión, que pudo 
contemplar muy bien la honda expresión de amargura 
del rostro de la Virgen Dolorosa. Movida de un impulso 
interior, se levantó y echó a andar de espaldas, con las 
manos juntas y la cabeza dirigida hacia lo alto, sin 
tropezar ni caer, a pesar de lo accidentado del terreno,

f]

A lra Brígida, la vidente estigmatizada
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recorriendo así un cuadrado perfecto de quince metros 
de lado. Se detuvo, por fin, y, sonriéndole la Santísima 
Virgen, desapareció. Este hecho fué presenciado .por nu­
merosas personas que dan testimonio de él.

OTRA VIDENTE, AFRA ERIGIDO BLANCO

Esta joven de diecisiete años, no creía en dichas apa­
riciones. Pero el día 31 de mayo—fiesta del Corpus—ha­
biendo ido con unas amigas a Chandavila, más bien en 
plan de paseo que de devoción, estaba mirando al cielo 
cuando ve que, detrás de una nube, aparece el perfil de 
la Dqlorosa con el rostro vuelto hacia la derecha. Ella 
gritó: ¡ Dios mío 1, y desmayada la condujeron a casa.

El día 17, cuando los hechos de Dolores, vió, des­
pués de ésta, a la Virgen, que le dijo; «No temas, hija 
mía. Yo, en las horas de más angustia de tu vida, estaré 
siempre a tu lado». Le mandó que besara a Marcelina 
y la persignara, y que volviera al día siguiente, como 
lo hizo.

Lo más sorprendente en esta joven es que lleva im­
presos en sus manos los estigmas de la Pasión del Señor, 
que sintió por primera vez en una visión de la Crucifixión. 
Es también depositarla de secretos que le ha revelado la 
Santísima Virgen y ha brotado en ella, desde los acon­
tecimientos a esta parte, la vocación al claustro.

MUCHAS PERSONAS TESTIFICAN 

LOS PRODIGIOS CELESTIALES

De todas las personas que en La Codosera han visto 
a la Santísima Virgen, Marcelina, Dolores y Afra pa­
recen ser las más favorecidas, pues no solamente lo ven, 
sino que también Ella les habla.

Otras han presenciado estos prodigios de distintos 
modos y en muy diferentes ocasiones, circunstancias que 
remueven toda sospecha de alucinamiento o sugestión.

Manuel Pulido Blanco, trabajaba solo en la era cuan­
do vió representarse, en el azul del cielo, el paisaje de 
Chandavila, y fen medio de los árboles del centro, una 
blanca ermita. Después vió a Cristo Crucificado y última­
mente a la Virgen Dolorosa.

Luis Olmo Amores tuvo también una visión muy pa­
recida en pleno campo.

Francisco Pérez Bonacho, de sesenta y cuatro años, 
al pasar con sus cabras por Chandavila, vió a NuesVo 
Señor con la cruz a cuestas y tras El a la Santísima 
Virgen. Creyéndose víctima de una ilusión, se restregó 
hasta por cuatro' veces los ojos para cerciorarse de la 
verdad y aljí siguió la aparición durante un cuarto de 
hora.

En otra ocasión cuatro cabrerillos vieron a la Virgen 
sobre el castaño. Atraído' por las voc^ que daban éstos, 
acudió también José MarguHón Cabella, casado, de 
tireinta y dos años, que allí cerca se diedicaba a sus 
faenas, y también vió la aparición.

Desde la plaza del pueblo, el día de San Juan, ob­
servaron varias personas los prodigios celestes.

Ahora es el Párroco y varios vecinos de Vilar del 
Rey congregados en Chandavila. O ya son los de Salo- 
rino, o parte de los que componen lá peregrinación de 
Montijo. O es una de las jóvenes de Acción Católica 
de Badajoz, que acudieron a Chandavila. O es una ino- • 
rente niña de cinco años la agraciada con la sorprendente 
aparición de Nuestra Señora.

Nos haríamos interminables si enumeráramos—ya es 
una imposibilidad—todas las personas que han tomad-3 
parte en estos prodigiosos hechos.

QUE QUIERE LA SANTISIMA VIRGEN

Como en otras apariciones similares, la Santísima 
Virgen, al aparecerse a los humanos trae su misión pro- 
videncral. Hasta el presente, que sepamos, ha pedido a

las videntes que se rece diariamente el Santo Rosario, 
que se cambie de vida y se haga penitencia por los peca­
dos, que se construya un Vía-Crucis y se celebre el santo 
sacrificio en aquel lugar. También ha expresado de va­
rios modos su deseo de que se levante en aquel sitio un 
santuario dedicado a Nuestra Señora de los Dolores.

¿RESPONDE EL PUEBLO A ESTE LLAMAMIENTO?

Si hemos de juzgar por los efectos saludables que 
se notan en La Codosera, teatro de tantas maravillas, 
diríamos que semejantes hechos no pueden tener su ori­
gen en el padre de la mentira, sino en una intervención 
amorosa y directa de la Madre de Dios.

La Codosera, antes de dichos acontecimientos, era un 
pueblo creyente, sí, pero, indiferente y frío, donde no se 
frecuentaba la recepción de los Sacramentos, sobre todo 
entre los hombres, como sucede en otros pueblos de Extre­
madura. Hoy día hay más de setenta hombres alistados 
a la Cruzada Eucarística, comprometidos a confesar y 
comulgar cuatro y cinco veces al año. Asimismo se nota 
una reforma de las costumbres en general y un conside- 
labie aumento en la vida de piedad.

En toda España se habla también de este humilde v 
hasta ahora ignorado pueblecito, a donde llegan constan­
temente noticias de gracias y curaciones realizadas por 
mediación de Nuestra Señora de Chandavila y por la fe 
puesta en las hojas del castaño donde se apareció por 
vez primera.

Impacientes sus devotos porque se cumplan cuanto 
antes los deseos de la Santísima Virgen, se han aprobado 
los planos y se ha comenzado a edificar el gran santua­
rio mariano con los donativos que dan los fieles con este 
piadoso fin.

LOS INCREDULOS

En La Codosera ya no hay incrédulos. Ha sentido este 
pueblo el ramalazo de lo divino, digámoslo así, y vive 
bajo la impresión de lo ‘sobrenatural y acata, sumiso y 
confundido, los designios misericordiosos de Dios Nues­
tro Señor.

Algunos que en un principio pasaron de un helado 
escepticismo a la blasfemia impía y grosera, sufrieron 
muy pronto el caAigo de lo alto. A lo menos es voz 
común entre el vecindario.

Un joven que, al atravesar el campo de Chandavila, 
haciendo mofa de las apariciones, pronunció una blas­
femia, murió de repente al siguiente día.

Un segador habló mal de la Virgen cuando pasaba 
por el mismo lugar, y quedó cubierto de repugnantes úl­
ceras.

Una mujer portuguesa, en el instante en que dijo unas 
frases irreverentes, quedó ciega, recobrando la vista des­
pués de arrepentirse y hacer la promesa de venir a Chan­
davila.

LA AUTORIDAD ECLESIASTICA

Hasta ahora la autoridad eclesiástica ha guardado una 
prpdente reserva. Observa, calla y aguarda a que los 
acontecimientos sigan su cauce natural. Por personas com­
petentes se han efectuado diversos y repetidos informes 
y todo se archiva y-se conserva con el debido cuidado.

Nosotros, mientras esperamos el fallo definitivo de 
la Santa Iglesia, saquemos las debidas conclusiones. Ale­
grémonos de que María Santísima, nuestra dulce Madre, 
ponga sus ojos de ̂ bondad sobre esta tierra española, cons­
telada ya de tantos santuarios marianos. Y, sobre todo 
propongámonos, amantes y agradecidos, una eficaz y total 
enmienda de nuestra vida. Sólo así nos haremos acree­
dores a gracias tan extraordinarias y podremos merecer 
el título—prenda de predestinación—de verdaderos de­
votos de María.

F r . A n t o n i o  C o r r e d o r , O .  F .  M .
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PRUEBA DE AMOR A
LAS SOLEMNÍSIMAS FIESTAS DEL NUEVO TRONO 

FESTIVIDAD, 2 ?  DEL CORRIENTE MF.S DE ABRIl

\

t

A VIRGEN DE MONTSERRAT
ÍUBSTRA REINA DE MONTSERRAT SE CORONAN EN LA FECHA DE SU 

ON LA ENTRONIZACIÓN' DE LA SAGRADA IMAGEN EN SÜ CAMARÍN
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Estas fiestas se iaiciaron el día 8 de Septiembre piL^o pasado cón el ofrecimiento del nuevo Trono, para culminar en la 
solemne entronización el día 27 de Abril corriente ct feolemne misa de Pontifical que se celebrará en la plaza del Monasterio,
Lo más enternecedor de este regalo a la SantíaimIÉrgen son los bellos y aun heroicos ejemplos, que para satisfacción de 
nuestros lectores citamos a continuación, gracias f i  cuales se ha llevado a feliz término la construcción de tan rica joya.

S  ‘ ^ nuevas pruebas i  demostrar la devoción de Cataluña hacia su celestial Patrona, la Virgen de
I H]UÍíH ^  Montserrat, harto arraigada en el corazón de todoloB catalanes y de tantos otros españoles de toda la península. Pero la cons­

trucción de este Trono, ha descubierto unos aspeclfie esta devoción tan íntimos, tan universales, tan generosos y aun heroicos, 
que bien merecía la pena celebrar unas devotas yMjmpes fiestas que, al mismo tiempo de ser un exponeute de esta simpática 
devoción, sirvieran para alimentarla e inorem-íataL haciéndola llegar a todos los ámbitos de nuestra región y-de toda España.
El día 13 de Mayo moría santamente el venerableBid Marceb, que pocos días antes, con su mano trémula, había^bendeoido a 
todos los donantes del Trono, y había prometido j e n  el cielo por el éxito espiritual de las fiestas, que él había esperado con

.1 nuevo Trono, con la faz iluminada y los ojos fulgurantes, exclamó: « Sí, 
adre, que por más que hagáis, no llegaréis a hacerlo tan bello como el que 

, el nuevo Trono, en el cual se grabará el nombre de este gran hombre qu^ 
sima Virgen de Montserrat, El abad mitrado nos da su ejemplo en los últi­

mos instantes de vida, y a imitación suya se suceden iacoatjbles casos de amor a la Virgeu entre los que destacamos algunos: «Una |her- 
mana de un sacerdote asesinado por los rojos, nos ofrece elpz y la patena que le había regalado el día de su Primera Misa, Otra mu­

jer 86 nos presenta con los objetos de oro que había recibidofc hermana moribunda expresamente para el nuevo Trono de la Moreneía.
Los padres de una hija muerta, ofrecen, con emoción, la m e d fi y cadena de oro que le habían regalado el día de su Primera Comunión. 

Otro matrimonio se nos presenta con todo el servicio de mesa deijijito que murió en un bombardeo, durante la pasada guerra, dicióndonos 
con voz entrecortada: «Ya no puede usarlo nuestro querido liijo, jjsea para la Mare de Déu*. Han continuado igualmente loa donativos de 
la gente humilde y sencilla. Las Hermanitas de los Pobres, deBiftna, ofrecen varios objetos de plata y una pequeña cantidad. Después de 
una visita a Montserrat los pobres de la Casa de Misericordia, deBcelona, se desprenden de todo lo que tienen, algunos incluso de las me­
dallas que habían comprado en Montserrat, para ofrecerlo a la ¿folfete; no faltaban pequeños objetos de oro que eran toda su pobre fortuna.

fu

(4 ^

tanta ilusión. Un día, al hablarle un monje de la bellea 
hacedlo muy bello, muy bello el Trono de nuestra querij 
he visto yo,..». Al morir, quiso legar su anillo abacial; 

tanto había trabajado para incrementar la devoción a laí

iti*

% -

\

La superiora del Hospital de Tarrasa trae igualmente unas MoneMrecogidas, así como los pobres del Asilo de Santa Teresita del Niño Je­
sús ofrecen sus pequeños objetos de plata, lo mismo que las alumnas delJEscuelas del Asilo de la Sagrada Familia, de Barcelona. Un 
día, se nos presenta una pobre madre con sus tres hijitos; ella no puedejfeeer más que 6 pesetas pero cada uno de sus hijos, radiantes 
todos ellos de satisfacción, ofrece las 25 pesetas que desde mucho üeD]|||)a recogiendo en su guardiola para la Moreneta. Una pobre

I

f /

\
/ ^

anciana asilada, de Mantesa, que recibe tres pesetas diarias, se reserva 
dice ella ingenuamente, no es otra que la Virgen de Montserrat. Ei pi; 
co pesetas en plata, < no tengo más», añadió, llorando. Una familia modi 
tuvo de comprar la tradicional mona, para poder ofrecer las 50 peaetaí 
timos de Junio subió un pobre trabajador que, encon 

\ \  la J/oreneía, si encontraba trabajo, subir a visitarla y
mana para su nuevo Trono. Entregó un sobre cerrado: |
cionado—con las 82 pesetas de su primera semana de | 
subió con la peregrinación de Mayo, ofreció la única | 
oro. Una enfermera conmovida al contemplar este acto j 
otra semejante. Una pobre anciana de ochenta años, | 
que poseía, exclama, con lágrimas de alegría: «si no j 
desde el cielo el nuevo Trono de nuestra Mareneta». j 
otra anciana al ofrecer una pequeña moneda- «Esto es j 

de la Casa benéfica de Masnou, cuando entrega un pequeño objeto de plata. Se repiten | 
tivos de los devotos no catalanes. Las ofrendas colectivas van constantemente en au | 
cada uno de sus miembros. Diversas Cofradías y Asociaciones han reunido los objetos 
Infancia, de Tarrasa, el día de su Primera Comunión reúnen la cantidad de 250 pesetas 
fruto de pequeños ahorros y sacrificios de todo el curso. En las parroquias de Vallfo 
Garriga, etc., eto., se han organizado colectas. En la de la última población, se reunie 
mismo pueblo una exposición, y se repitieron los actos de desprendimiento y sacrificio, 
presididos este año por el obispo de Segorbe, ofrecieron en el ofertorio de la misa Pon 
familias trabajadoras. Muchos niños, como recuerdo del día más feliz de su vida,

J ip .

<Ls coflMruccUl 
neta, «a It 
g raas í petlli,rla 
qu«,«l noaire i>}M 
qae daraat d'Dt 
paf deis m i t  bellj 
la  mirada an>r« 
Mootserrat eoM 
alx6 tots hen <■! 
de l’lnaugiiracii I
d’Abril del 19I7.>| 
ñor I aold dei>(
to ts elsdevolM'l
to ts eos bl 1i!«^4
de la  Mare petif 
devoclól«“ ef  ̂
rio TroQ. Nlafí* 
queata tests
m eoysqneell»*’1

ais sena 
M arela  excel«’

1, ^  ..

xTroBde la More* 
hontrlbuit totbom: 
Brea, ha dem ostrat 

crea I estima, i 
deai encara és ca­
fe) lacrlSeis. Sota 
I* Mire de Dén de 
pela germaos, 1 per 
kperqni la fesia 

Tfon, el dia 27 
‘ lei(a i f  germ a- 
allla catalana i  de 

Ifeneta. Aqaeii qia 
,'*r ea la gran casa 
l'le i simbol de la 
|fe  poblé eo el sen 
jil’íaief excléj q '» . 
|P)ail coiQ penal, a
■'exclogobaperodl
OMSmor a la  se v a  

'■le Montserrat..

para poder vicitar anurlmeate a su úuica familia que, como 
Abril subió para ofrecer a la Virgeu todas sus reservas: cin-
qae se lidiaba el día de Pascua en Montserrat, se abs-
u importe a su querida Madre, para su Trono. A úl- 

tráadose parado, había prometido a 
ofrecerle el jornal de la primera se- 
—«tal como me lo dieron» dijo, erao- 
trabajo. Uoa pobre enferma que 
joya que poseía: una sortija de 
de desprendimiento, le compró 
después de haber oírecido lo poco 
puedo aquí enla tierra, contemplaré p®
«Aquí va lo único que teugo», dice 
todo mi tesoro», dice una enferma
los episodios de los que se despojan de todas sus joyas, y cada día aumentan los dona- 
mente- Son muchas las familias'que van ofreciendo una cantidad o algún objeto por 
de todos sus socios para ofrendarlos conjuntamente. Los niños del Jardín de la Santa 
para ei nuevo Trono. Y las niñas del Catecismo, de Vendrell, ofrecen 500 pesetas, 
gona de Riuoorp, de San Esteban de Cervolló, de San Sebastián de Montmajor, de la 
ron casi cuatro kilos de plata y varios gramos de oro, con todo lo cual se hizo en el 
Los trabajadores de la fábrica Tapiólas, de Tarrasa, en su visita anual a la Moreneta, 
tifical, celebrada el día 20 de Julio, unos seis kilos de plata que han recogido entre las 
quieren dejar algún recuerdo para el Trono de la Moreneta. Pero el acto, quizás, más
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simpático y bello de ofrenda colectiva, lo han realizado dos conocidas familias 
de Barcelona que, con toda su parentela, en número de cuarenta personas, al­
quilaron un autobús para subir en Montserrat el día 23 de Junio, para ofrendar 
a la virgen todo lo que entre ellos habían pedido recoger. Cada miembro de la 
familia, en sobre cerrado, presentó en el ofertorio de la misa que se celebró 
en el altar de la Virgen, una cantidad y algún objeto de plata. En total, lo re­
caudado asciende a más de 2.C00 pesetas con unos dos kilos de plata. Todos 
comulgaron en la misa. Por la tarde, se reunieron de nuevo ante la Virgen 
para cantarle unos gozos que ellos mismos habían compuesto y armonizado, 
referentes al acto. He aquí la penúltima estrofa de estos gozos:

Més que argent i pedrería 
oolárlem dar'oos per Tron 
Catalunya penedida 
del pecat d'an altre Jorn,

Que mai més nooa fallía 
malmetí costra heretai. 
Slau sempre nostra guia 
Regina de Montserrat.

Este es, realmente, el Trono espiritual que toda Cataluña y todos los de­
votos de la Moreneía le han erigido ya con su devoción y amor. El Trono 
material no será más que su manifestación externa. La Santísima Virgen ten­
drá ya escrita en el libro de la vida esta lista interminable de nombres, que 
nosotros colocaremos debajo de su Trono material. Todo el mundo compren­
derá que por grandes que sean las fiestas, no pueden ser otra cosa que un pá­
lido reflejo del profundo amcr y devcción que arde en nuestros corazones 
hacia nuestra celestial Palrona: SANTA MARÍA DE MONTSERRAT.»

E n tr e s a c a m o s ,  p a r a  t e r m in a r ,  u n  p á r r a f o  d e  la  m a g n i f ic a  e x h o r ­

ta c ió n  p a s to r a l  d e  n u e s tr o  m u y  o rn a d o  s e ñ o r  o b is p o , e x c e le n ­

t í s im o  y  R d m o .  I ) r .  M o d re g o ;

«Tiene la Virgen de Montserrat más que un Trono de ricos metales y pe­
drería, un Trono formado por los corazones de aquellos que quisieron juntar 
a  su  penitencia doloroso o a su agradecido reconocimiento por los beneficios 
recibidos de la celestial Señora, la dádiva de sus manos; de aquéllos que, 
viviendo en actual pobreza o del producto modesto de su trabajo manual, 
quisieron demostrar su cristiana resignación y su devoción mariana, renun­
ciando a parte aun de lo más necesario para vivir, (icómo lo habrá agradecido 
la Madre de los pobres!); de aquéllos, en fin, que favorecidos por Dios con 
abundantes bienes de fortuna, mientras abrieron una mano para entregar el 
donativo a la Virgen, alargaron la otra a los pobres para hacer llegar a ellos, 
centuplicado, otro donativo.

»Conservar este Trono espiritual es lo que importa; es vuestro deber».

L A  LIBRERÍA DE LA  TIP CAT. CASALS
C A S P E ,  108. — AP. 7 76 -  B AR C E LON A (España) - TEL.  5 1726 

MANDA A CUALQUIER PARTE CUANTOS LIBROS SE DESEEN
(SIN PREVIO ENVIO DE FONDOS)

ESPIGAS 
D E  M I  T R I G A L  

M I S I O N E R O

Por «SlRAPHICUS», o, f .  M .

U n  día, con cierto aire de infi­
nita ansiedad, decia Jesús a sus 
discípulos: «Realmente, la mies 
es mucha y  los operarios son 
pocos. Rogad, pues, al Señor 
de la mies envíe operarios a su 
mies». (L u c . 12-2),

Sí; es mucha, todavía muchí­
sima la mies. ¡Aún existen 1,350 
millones de infieles que no cono­
cen al verdadero Dios y a su 
enviado Jcsucristol ¿No podré 
yo, por ventura, hacer algo por 
su conversión a la fe católica?

A  ún no se apagó en loslabios de 
jesús este grito de conquista mi­
sionera: «Fuego he venido a traer 
en la tierra, ¿y qué quiero sino 
que se encienda? (L u c . 12-49).

Ya ves cuáles son las aspira­
ciones del Señor. ¿No te animas 
a ser su compañero en esta ge­
nerosa siembra de lumbre por 
toda la tierra? Hay que propa­
gar, sio demora, urgentemente, 
ese incendio divino en las almas.

ÍSer apóstol! Apóstol de Cris­
to. ¡Qué magnifico ideal! Llevar 
la luz de la fe, como un oloroso 
manojo de rosas blancas, a mu­
chas inteligencias y perfumarlas 
de sol, de verdad, de alegría. 
Encender en millares de pupilas 
la suprema inquietud de la glo­
ria, del cielo que jesucristo nos 
compró con el precio de su san­
gre divina, redentora. Injertar 
en las almas el germen de la 
nueva vida del Evangelio. Ha­
cer, en fio, de un hombre- 
blanco o negro, pobre o rico— 
la imagen perfecta de un hombre 
• selecto», «de otro Cristo».
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S B C R B TA R IA O O  D B  H lS IO N B S  D E  L A  P R O V IN C IA  B C U B S lA á T lC A  T A R R A C O N E N S E

C U R S I L L O  I N T E R P R O V I N C I A L
D E  F O R O I A C I O R  M I S I O N E R A  

P A R A  E L  M A G I S T E R I O

Tema genera!: E l Ma e s t r o  y el N i ño 
Barcelona -- Del 1 5  al 2 0  de Abril de 1 0 4 7

El ‘Secretariado de Misiones de la Provincia Eclesiástica 
Tarraconense», representación de los de la archidiócesis de 
Tarragona y de las siete diócesis sufragáneas de acuerdo con 
las autoridades académicas, ha dispuesto la celebración de un 
Cursillo de Formación Misional para tos^seflores maestros 
de las cuatro provincias.

Con el favor‘hivino y con una especial bendición del exce­
lentísimo y Rdmo, Sr. Dr. D. Gregorio Modrego Castus, cbis- 
po de Barcelona, en cuya dapital tiene s'u sede el secretariado, 
va a realizarse el Cursillo.

Una importante labor se han impuesto la MYM (Magisterio 
y Misiones) y la C. M. D. E. (Cruzada Misional de Estudian­
tes), a saber: la formación misional del Magisterio. Tres Cur­
sillos nacionaleshan tenido lugar̂ en años sucesivos en Oviedo. 
Tarragona y Salamanca dedicados a tal. labor, en los cuales 
han participado diversos 'señores inspectores, profesores y 
maestros de esta región.

Notable fué la representación que acudió al de Tarragona, 
donde nació la idea de otro regional, que diese a conocer al 
mayor número posible de maestros lo que solamente algunos 
hablan podido apreciar de cerca. Aquí tenemos elguión^que 
ha sido confeccionado por la junta técnica de la Cruzada Misio­
nal de Estudiantes de España, para nosotros, para que, en 
cumplimiento de un deber imperioso e ineludible, traslademos 
a los alumnos que el Señor.ha puesto bajo.nuestro cuidado do­
cente las lecciones que se nos proponen.

Es necesario formar al cristiano completo, que practique 
sus deberes personales, qu,i no abandone el deber social de 
procurar el beneficio de la Fe, tan gratuitamente recibido, a 
esos millones de hermanos nuestros que, en pleno siglo XX, 
aún ignoran ai Hombre-Dics que los redimiera. Esta misión 
furmativa corresponde principalmente al sacerdote y al maes­
tro, verdaderos mandatarios de Cristo. Por eso, el sacerdote 
y el maestro os hablarán en ese Cursillo; de sus labios oiréis

la exposición de las lecciones tan magníficamente entretejidas, 
recibiréis alientos apostólicos y conocuéis la manera de incul­
car al niño lo que debe saber y debe hacer a favor de las 
Misiones.

Para que nada falte, la comisión organizadora ha estimado 
indispensable fuesen invocadas las divinas luces, A tal fin, se 
celebrará los días 1 6 , 1 7  y 1 9  el santo sacrificio en la capilla 
del Grupo, a las nueve, con meditación misicnl que hará el 
Rdo. D. Francisco de P. Pía Illas, director diocesano en Bar­
celona, de la O. P. de la Santa Infancia. Asimismo se liará una 
visita a Nuestra Señora de Montserrat en su basílica de la mon­
taña sagrada. Allí, postrados ante la dulce Moreneia, nos 
acordaremos de nuestros hermanos de todo color y rogaremos, 
humildes y confiados, por el mejor éxito de nuestro Cursillo y 
por la expansión de la iglesia en los países infieles. Y nuestras 
súplicas nos atraerán, indudablemente, la Gracia del Allisim.o, 
con la cual realizartmos cumplidemente nueslrcs deberes mi­
sionales «le católicos y de maestros.

P R O G R A M A

Martes, día 15. A las 9  de la mañana.-Misa del Espíritu 
Santo.—A las !1 . Inauguración del Cursillo; 1 .® cMotivación», 
por el Rdo. Dr, D. Jorge Canad^ll, director diocesano de la 
Cruzada Misional de Estudiantes, de Barcelona. 2 .® «Lo que 
el maestro da a las Misiones y lo que las Misiones dan al maes­
tro», por el limo. Sr. Dr. D. Salvador Rial, deán de la santa 
iglesia metropolitana de Tarragona y presidente de este secit- 
tariado de Misiones.—A las 4  de la tarde. Primera parte: Pri­
mera lección: «Fundamentos dogmáticos del problema misio­
nal», por el M. I. Sr. Dr. D. Ramón Baucells, canónigo doctoral 
de la santa iglesia catedral de Barcelona y viceprovisor de la 
diócesis. —A las 5 . Lección de formación misional, explicada 
a una sección de niñas de la Escuela Práctica, aneja a la dei 
magisterio, por una maestra de la misma.

Miércoles, W. A las diez de la mañana. Segunda lección: 
«Proceso histórico y geográfico de la Acción Misionera déla 
Iglesia», por la señorita D.® Dolores Tenas Graciós, inspectora 
de primera enseñanza de esta provincia.—A las II. Visita co. 
lectiva de los señores cursillistas al Museo del parque munici­
pal de la Ciudadela.— A las 4  de la tarde. Tercera lección:.«Or- 
ganización de la Iglesia Misionera», por el señor director del

Q  I Q  T 1 D  A I 7 T A magnifico libro, recientemente editado, ha llegado a nuestra Redacción,Di D  L«i W  O  IxrAr 1 Se trata de «LA MI S I ÓN DE C UT T AC K*  (India). Sus características, su 
historia, su ambiente, por Jesús Remfrez Muñera, C. M., dedicado a los infatigables Misioneros de Cuttack en el vigésimo quinto 
aniversario de su llegada a la Misión.—Consta de 1 5 0  páginas, tamsño 1 2  X 1 6  err s., lleno de grabados en láminas intercaladas, 
y se vende al precio de 10 pesetas.

Su contenido lo forman nueve capítulos que tratan de la religión-, costumbres, ciudades y pueblos; historia de la Misión, clero 
Indígena, conversiones ynairaciones misior ales. Al final, después del Epilogo, se encuentran dos apéndices: Uno de las fechas 
importantes para la Misión; otro’de los Misioneros fallecidos duirt It Ies 25 primeros años.

Recomendamos, muy complacidos, esta'obra del P. Remírez a todos nuestroslectores, los cuales tienen ya referencias por los 
artículos publicados en nuestra Revista de la gran labor de los Padrps Paúles en Cuttack.

Solicítese en: Academia «Reina de las Misicr.ts», Seminario de San Pablo, Padres Paúles, Cuenca, y también a la Librería de 
la «Típ. Cat. Casals», Caspe, 1 0 6 , Barcelona. -
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San Francisco, enfermo, bendice, en plena naturaleza, a la bella ciudad de A sis

G r u p o  e s c o l a r  « O b i s p o  I r u r i t a i ,  D  J o s é  C o r o m i n a s  V a l l r i b e r e .  

__A  t a s  5 .  L e c c i ó n  d e  f o r m a c i ó n  m i s i o n a ! ,  e x p l i c a d a  a  u n a  s e c ­

c i ó n  d e  n i ñ o s  d e  la  E s c u e l a  P r á c t i c a ,  a n e j a  a  l a  d e l  m a g i s t e r i o ,  

p o r  u n  m a e s t r o  d e  la m i s m a .

J u e v e s ,  17. A  l a s  10 d e  l a  m a ñ a n a .  S e g u n d a  p a r t e : C u a r t a  

l e c c i ó n :  « E l  n i ñ o  d e b e  f o m e n t a r  s u  p i e d a d  m i s i o n e r a » ,  p o r  la  

s e ñ o r i t a  D.® E l í s e a  C a l m e t ,  m a e s t r a  n a c i o n a l  d e  T o r r e d e m b a -  

rr a  ( T a r r a g o n a ) . — A  l a s  1 1 .  V i s i t a  c o l e c t i v a  a  l o s  M u s e o s  d e  

H i s t o r i a  d e  la  c i u d a d . — A  t a s  4  d e  l a  t a r d e .  Q u i n t a  l e c c i ó n :  « E l  

n i ñ o  d e b e  e d u c a r s e  e n  e l  a s p e c t  a d e  l a  c o l a b o r a c i ó n  e c o n ó m i c a » ,  

p o r  la  s e ñ o r i t a  D.® M a r t a  A r l i g a l  B o s c h ,  d i r e c t o r a  d e l  g r u p o  

e s c o l a r  « C o d o l á  y  G u a l d o » .  —  A  l a s  5 .  F e s t i v a l  e s c o l a r  en  

o b s e q u i o  a  l o s  s e ñ o r e s  c u r s i l l i s t a s ,  e n  e l  c u a l  t o m a r á n  p a i t e  

a l u m n o s  d e  a m b o s  s e x o s  d e  l o s  g r u p o s  e s c o l a r e s  « P e d r o  V i l a » , 

« B a i x e r a s » ,  « R a m ó n  L l u l l *  y  « E s p a ñ a » ,  d e  la  « I n s t i t u c i ó n  C u l ­

t u r a l  F e m e n i n a »  y  d e  l a  « A c a d e m i a  S a n  M a r t í n » .

V iern es , 18. V i s i t a  a  M o n t s e r r a t .

S á b a d o , 19. A  l a s  11  d e  l a  m a ñ a n a .  S e x t a  l e c c i ó n :  « O b r a  

p o s t - e s c o l a r  a  f a v o r  d e  l a s  M i s i o n e s » ,  p o r  D .  N i c o l á s  L o n g a t ó n  

N a u d f n ,  i n s p e c t o r  d e  P r i m e r a  E n s e ñ a n z a ,  d e  B a r c e l o n a . —  a Its 
4 d e  l a  t a r d e .  R e u n i ó n  d e  l a  c o m i s i ó n  o r g a n i z a d o r a .

D o m in g o , 20. A  l a s  9  d e  la  m a ñ a n a .  M i s a  d e  C o m u n i ó n  

g e n e r a l ,  c o n  p l á t i c a  p r e p a r a t o r i a . — S E S I O N  S O L E M N E  D E  

C L A U S U R A  D E L  C U R S I L L O ,  p r e s i d i d a  p o r  e l  e x c e l e n t í s i ­

m o  y  r e v e r e n d í s i m o  s e ñ o r  o b i s p o  d e  l a  d i ó c e s i s .  1.* L e c t u r a  d e  

l a s  c o n c l u s i o n e s ,  p o r  e l  s e ñ o r  s e c r e t a r i o  D ,  R o g e l i o  D e l g a d o  

M e s a ,  r e g e n t e  d e  l a  E s c u e l a  P r á c t i c a ,  a n e j a  a  la  d e l  m a g i s t e r i o  

d e  e s t a  c i u d a d .  2 , ’’ P a r l a m e n t o ,  p o r  e l  i l u s t r e  s e ñ o r  i n s p e c t o r  

d e  P r i m e r a  E n s e ñ a n z a ,  d e  la  p r o v i n c i a  d e  B a r c e l o n a ,  D .  J o s é  

J u n q u e r a .  3 . “  R e s u m e n  d e l  C u r s i l l o ,  p o r  e l  l i m o ,  y  R d m o .  M o n s e ­

ñ o r  D r .  D ,  A n g e l  S a g a r m i n a g a ,  d i r e c t o r  n a c i o n a l  d e  l a s  O b r a s  

M i s i o n a l e s  P o n t i f i c i a s .

•D

C U A D E R N O  D E  H O J A S  C A M B I A B L E S

P A T E N T A D O

^ I S n A R *

Próximo regreso del prepóaüo 
provincial de los Pardres Jesuítas

P a r a  p r i m e r o s  d e  m a y o  s e  e s p e r a  s u  l l e g a d a  y  r e g r e s o  a  

e s t a  c i u d a d  p r o c e d e n t e  d e  B o m b a y ,  d e l  p r e p ó s i t o  p r o v i n c i a l  d e  

l o s  P a d r e s  J e s u í t a s  d e  C a t a l u ñ a  y  A r a g ó n ,  r e v e r e n d o  P a d r e  

C á n d i d o  M a z ó n ,  S .  J . ,  a c o m p a ñ a d o  d e l  P a d r e  C o n g e t ,  S . J . ,  

l o s  c u a l e s  s e  e n c u e n t r a n  v i s i t a n d o  l a s  M i s i o n e s  d e  B o m b a y  y  

A h m e d a b a d ,  q u e  l o s  P a d r e s  J e s u í t a s  t i e n e n  e n  la  I n d i a .

E l  i l u s t r e  P a d r e  M a z ó n  d u r a n t e  s u  e s t a n c i a  e n  B o m b a y  h a  

e s t u d i a d o  l a s  p o s i b i l i d a d e s  d e  c r e a r  y  a m p l i a r  c o l e g i o s ,  a  m á s  

d e  l o s  q u e  t i e n e  e s t a b l e c i d o s  la  C o m p a ñ í a  d e  J e s ú s .

Propaganda Gotótica en el 
Palacio del MIKado (Japón)

P o r  v e z  p r i m e r a  e n  la  h i s t o r i a ,  e n  p r e s e n c i a  d e l  E m p e r a ­

d o r  H i r o h i t o  y  d e  t o d a  s u  c o r t e ,  p r o n u n c i ó s e  e n  e !  P a l a c i o  

I m p e r i a l  u n e  c o n f e r e n c i a  a c e r c a  d e  la  R e l i g i ó n  C a t ó l i c a ,  l a  q u e  

e s t u v o  a  c a r g o  d e l  d o c t o r  T a n a k a  K o t a r o ,  m i n i s t r o  a c t u a l  d e  

I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a .

Sacerdote de raza paria

A c o n t e c i m i e n t o  m e m o r a b l e  h a  c o n s t i t u i d o  l a  c o n s a g r a c i ó n  

s a c e r d o t a l  d e l  R .  P .  Y a p o d o  P a s c u a l  S i n g ,  d e  l a  c a s t a  p a r i a ,  

q u e  c a n t ó  s u  p r i m e r a  M i s a  e n  K a t i n g a  ( In d ia ) .  M o m e n t o  de  

i n d e s c r i p t i b l e  e m o c i ó n  f u é  c u a n d o  e l  s e ñ o r  O b i s p o  d e p o s i t ó  el 

b e s o  l i t ú r g i c o  e n  l a s  m a n o s  r e c i é n  u n g i d a s  d e l P .  S i n g .  F u é  el 

c o l m o  d e  la  a l e g r í a  d e  l o s  « I n t o c a b l e s »  c u a n d o  v i e r o n  a  un p r e ­

l a d o  e u r o p e o  l l e v a r  a  s u s  l a b i o s  l a s  m a n o s  o b s c u r a s  d e  u n o  de  

s u  c a s t a  t a n t a s  v e c e s  d e s p r e c i a d a .  ¡ Y a  s o m o s  r e y e s l  ¡ S o m o s  

r a z a  d e  r e y e s ! . ,  d e c í a n .  A s i s t i ó  a l  a c t o  e l  R a j á  d e  la  v i l l a  y 

n u m e r o s í s i m o s  c r i s t i a n o s  y  p a g a n o s  d e  i o d o s  l o s  a l r e d e d o r e s -

Aviadores misioneros

L o s  a v i a d o r e s  d e  un B - 2 5  q u e  t u v i e r o n  q u e  b o m b a r d e a r  la  

c a t e d r a l  d e  A l e x i s h a f f n ,  e n  N u e v a  G u i n e a ,  u t i l i z a d a  p o r  l o s  

j a p o n e s e s  c o m o  d e p ó s i t o  d e  m u n i c i o n e s ,  a l  c o m e n z a r s e  la  re-  

c o n t r a c c i ó n  d e  la  c i u d a d  d e s p u é s  d e  s u  r e c o n q u i s t a ,  h a n  q u e .  

r i d o  s e r  l o s  p r i m e r o s  c o l a b o r a d o r e s  p a r a  l e v a n t a r  d e  n u e v o  l o s  

m u r o s  d e  l a  C a t e d r a l ,  e n t r e g a n d o  a  l o s  m i s i o n e r o s  8 5 0  d ó l a r e s  

r e c o l e c t a d o s  e n t r e  s u s  c o m p a ñ e r o s .
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O b is p o  s i r i o  c a t ó l i c o

El í^relado de rito católico Mar Alejandor Chiufaparrambil 
ha obtenido para su diócesis de Kottayam un obispo auxiliar; 
Mons. Tomás Tarrail, cuya consagración revistió extraordina­
ria solemnidad, al aire libre, con la presencia de tres Arzobis­
pos, doce Obispos y quince mil fieles, como así también de 
muchos jacobitas, protestantes y paganos.

Irradiaciones de 'a CMDE 
en E s t a d o s  U n i d o s

Se ha recibido en las oficinas de la Delegación Nacional 
una atenta caita del Rvdmo. Director Nacional de la O. P. de 
la propagación de la Fé, Mons. Tomás Me. Donnell, quien, re­
firiéndose a la CMDE, dice textualmente: cNos congratulamos 
de que el trabajo esté bien organizado en España. Ello servirá 
de gran consuelo a la Sante Sede».

C o me n t a r l o s  a Ja 
vida norteamericana

«Leemos mucho, pero nos aficionamos demasiado a la 
lectura de historietas animadas, novelas sexuales y revistas 
ilustradas».

«Escribimos mucho, pero la mayor parte va al cesto de los 
papeles».

«Somos expertos en aritmética, sobre todo, pero con fre­
cuencia nuestros cálculos están enderezados a enriquecernos a 
costa de ios demás».

«Y ciertamente hemos acumulado capitales en los bancos 
y comodidades en los hogares. Empero, estamos desorientados, 
y con temor llegamos al pur.to en que un médico diría que 
América se ha trastornado».

«Es que falta un cuarto elemmto, fundamental; Religión».
«Los tres primeros simplemente multiplican nuestra acción, 

pero no nos dicen si nuestras energías se enderezan hacia las 
sendas del bien o del mal».

(Del periódico «Túpelo Journal»)

T E l M e j o r  
. .  M a t a r r a t a s

TL.TE1JBO.. _ 3 rXAA-ttATAS
De vente en todes lee 
FARMACOS y DROaUBRIAS 
al precio de p la t. IS’SO la 
cala de SS aobrea y a 07B 

el «obre auelto.

PRODuerro pel {.aboratobio 
S O K A T A R U ,  S.  A.

Calle Ter, 16 
B A R C E L O N A

Nota: Mandando eate anuncio al Laboratorio le enviaretnoa gra­
tuitam ente un Intereaante folleto.

«No puede existir un acuerdo entre Cria, 
to y Satanás, como no lo puede habar 
entre el catolicismo y el neopaganismo»

El cardenal Primado de Polonia ha publicado, con ocasión 
del 950 aniversario del martirio de San Adalberto, una carta 
pastoral en la que se refiere a la lucha contra el neopaganismo 
de Polonia. «Desde las persecucionesdeNerón—dice—la Igle­
sia no ha sufrido ataques comparables a los de que es objeto 
en nuestros días. Todo el mundo debería comprender que el 
tiempo de la neutralidad y de la indiferencia pasó para siem­
pre. No puede mirarse inactivamente cómo se extiende por 
esta vieja tierra cristiana de Polonia el neopaganismo. Hay 
que salvar nuestro patrimonio cristiano. No podemos ceder el 
más pequeño territorio polaco a este neopaganismo que nos 
declara una guerra sin tregua, de la cual está excluida toda 
posibilidad de compromiso. No puede existir un acuerdo entre 
Cristo y Satanás, como no puede haber un acuerdo entre el ca­
tolicismo y el neopaganismo».

r; r

r.l-- .

PERU. — A cí pájaros áe ¡as islas del guano evidencian que no temen a l Aomire.— Las bandadas incontables de estas 
simpáticas aves que tanto abundan en las costas del Perú, cubren millas enteras de sus islas favoritas. El aguador y su 

jumento avanzan entre la bandada inmensa, y ellas majestuosas y sin temor van lentamente abriéndoles paso.
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í s  A / r  I  E >  : \ T  o
¡ *
C O N C U R S O  A - 1 9 4 7

BASES:

Vamos pubjícaiid'j J5 preguntas en 3 mesea (marzo, abril, 
mayo). Lo» coiiCiirsanCes deberáu contestar' sin extenderse. Kp 
¿mío pubücartnw- todat l.is rcspnrsias remitidas, sin ralifícatlas. 
^ a  calificación máxima ()iif daítmos será de 5 puntos por res- 
iuesta acertad?!). Tocias >^as respu-.stas irán numeradas y anW 
fe lectura de Ins'mismas los Sres. concursantes deberán indicar- 
pos cuaí' de eflás se accrcaj más a Id rpalidad (incluyendo desde 
kiego la suya propia). El aricno en ipsta clasificación acrecen­

tará el námero de puntos que haya obtenido el concursante en 
2 por respuesta bien clasificada. La suma total de puntos dará 
lugar a la obtención de los importantes premios por orden ri- 
gumso- En caso de empate se sorteará. Tengan presente los 
S t¿s '. concursantes qiie no' es preciso llegar a una puntuación 
determinada y que sb adjudicarán los premios por rigurosa 
mayoría de puntos. Animar.se. pues, lodos a remitir sus so­
luciones.

C u e s t i o n a r i o  a b r i l  ( G r á f i c o )

■|.a Nombres "de estos ilnsíres

(Literaria)

0-^ CJeQUiétiicamente e s t a s  
fuñirás son... llamándoseO
respectivaraenle...

• (GUomótrica) ■

g a Nombres de estos Orna­
mentos Sagrados.

(Litiirgica)

CRR

^.a a) Vichnú en la 
encarnación de...

b) Este dioses...

c) La Trimurti 
la forman los dio­
ses...

(Misional)

P R E M I O S . '

■*. *>.'■jf

Iv

a

1 . ® Se anunciará en el próximo niimero.
2. ® Un magnífico estuche de pinturas al óleo.

. a.® Un lote de libros a elegir por valor de 100 ptas. Y o tros objetos.
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' - UN CUENTO DEL AÑO DE MARI - CAS TAÑA

B L ^ A N C O  D E  N I E V E

t.
'•S.

>1  ̂ * --''

Dueño del'páiaro el viejo castellano quiso asombrara 
sus amigos, con la aparición de un festín extraordinario; 
pero al pedírselo a B la n c o  d e M e v e ,  éste contestó con un 
irónico chillido, dejándole e#ridiculo,

B1 castellano abrió la puerta de la jaula con o ^ to  de 
castigar sudesobediencie: pero la astuta ave se^escapó 
por la abierta ventana.

Entre tanto Julián,' dirigíase a su pueblo p a ^ efectuar

su enlace, pero después de unas horas de viaje su prome­
tida quiso descansar un rato, y  entonces pidió a Julián que 
por conducto de B la n c o  d e  N ieve  hiciera surgir un gran hi - 
tel: Julián se vió obligado a manifestarle que había cedido 
el pájaro prodigioso a su padre, a cambio de que éste le

concediera la mano de su hija, y que por lo tanto no podia 
ofrecerle palacio ni riqueza alguna.

Ante esta revelación la joven llenó de reproches a 
Julián, y subiendo otra vez. en el cabriolé huyó hacia el 
castillo.

Julián lamentó su ingratitud para con el buen pájaro, y 
mientras meditaba sobre su porvenir, vió que venia volando 
hacia él B la n c o  d e  N ieve .

Este se quejó diciéndole:—Ai cederme a otro me qui- 
'astc todo poder; sólo una cosa puedo hacer por ti; vuelve

a fabricar jaulas, y venderás tedas aquellas en las cuaiss 
haya yo dormido.

Julián emprendió otra vez e] trabajo, y de esta manera. ' ■ 
olvidó sus sueños de ambición y gloria, quedándese en su . 
compañía B la n c o  d e  N ieve .

I '

5 .a Este puerto pertenece a Ja ciudad española de. . Esta ciudad de Castilla la Vieja es...
iQeoaráfica) ' •

E L SEGUNDO PREM IO ES DE LA CASA ANDRES PESCADOR D E BAR CELO N A
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C O L A B O R A C I O N

<•>}»■
.0*

.c» 7 { e  u

E m p l a z a d a  e n  u n a  h e r m o s a  l l a n u r a  d e s d e  l a  c o r d í l l e *  

r a  d e  B a l a g u e r  a  l a  d e  C a b r a ,  y  a  o n c e  k i l ó m e t r o s  

d e  l a  c a p i t a l  d e  T a r r a g o n a ,  a p r o x i m a d a m e n t e  d e  

u n o s  3 5 , 0 0 0  h a b i t a n t e s .  L a  m o d e r n i d a d  d e  s u s  p a s e o s  y  

r e f o r m a  d e  s u s  e d i f i c i o s ,  n o s  d a  l a  s e n s a c i ó n  d e  e n c o n ­

t r a r n o s  e n  u n a  h e r m o s a  c a p i t a l .  S u s  a r r a b a l e s  s o n  c i r c u ­

l a r e s  c o m o  l o s  c o s o s  d e  n u e s t r o  A r a g ó n ,  r e c i b i e n d o  l a s  

v í a s  v e r t e b r a l e s  q u e  f a c i l i t a n  r á p i d a m e n t e  e l  r e c o r r i d o  

d e  l a  p o b l a c i ó n .

ALGO D e h i s t o r i a

P o d e m o s  a s e g u r a r ,  p o r  l o s  o b j e t o í í ’ e n c o n t r a d o s  y  q u e  

o b r a n  e n  p o d e r  d e l  M u s e o  A r q u e o l ó g i c o  d e  T a r r a g o n a  y  

d e  l a  c i u d a d ,  q u e  l a  e x i s t e n c i a  d e  R e u s  e s  m u y  r e m o t a ,  

p e r o  d o n d e  m á s  s e  a c e n t ú a  e s  e n  l a  E r a  R o m a n a ,  s i n  q u e  

s e  p u e d a  n e g a r  f u e r o n  h a l l a d o s  y  s e  c o n s e r v a n  o b j e t o s  

i b é r i c o s .  U n a  v i s i t a  a  l o s  M u s e o s  y a  m e n c i o n a d o s ,  n o s  

p u e d e  d e m o s t r a r  c o n  c l a r i d a d  s u  e x i s t e n c i a  a n t e s  d e  l a  E r a  

C r i s t i a n a ;  s u  o r i g e n  c o m o  p o b l a c i ó n  e s  d e  d i c h a  é p o c a -  

E l  p r i m e r  d o c u m e n t o  q u e  s e  c o n o c e  e s  d e l  a ñ o  1 1 5 4 ,  

t i e m p o  d e  R o b e r t o  A g u U ó  ( p o s l tu s  in  e x tr e m is )  e n  e l  q u e  

d i c e  h a b e r  s i d o  n o m b r a d o  s e ñ o r  d e  d i c h a  c i u d a d  d e  ( V i l -  

l a m  R e d d í s )  R e u s .

F u é  c e d i d a  p o r  B e r n a t  T r a d ,  a r z o b i s p o  d e  T a r r a g o n a ,  

p a r t e  d e  l a  j u r i s d i c c i ó n  d e  R e u s  a  B e r t r á n  d e  C a s t e l l e t ,  

c a r ld  d e  R e u s ,  c o n  l a  o b l i g a c i ó n  d e  p o b l a r  e l  l u g a r  ( 1 1 7 1 ) .

A m e d i a d o s  d e l  s i g l o  X V ,  c u a n d o  d e s a p a r e c e n  o  c u a n ­

d o  y a  h a b í a n  d e s a p a r e c i d o  l o s  « C a m a r e r s »  y  l a  c a s l la n ia  
c o n  m o t i v o  d e  s u s  r e l a c i o n e s  c o n  l o s  p u e b l o s  d e  l a  c o m a r ­

c a .  e s  c u a n d o  R e u s  e n t r a  e n  p l e n o  d e s a r r o l l o  c o m e r c i a l ,  

h a c i e n d o  u n a  d e s v i a c i ó n  d e l  c a m i n o  d e  S a l o u  a  V i l a s e c a .

R e u s  e s  c i u d a d  d e s d e  e l  a ñ o  1 7 1 2 ,  t í t u l o  c o n c e d i d o  

p o r  e !  a r c h i d u q u e  d e  A u s t r i a ,  a n u l a d o  p o r  F e l i p e  I V ,  y  

n o  l o  v u e l v e  a  c o n s e g u i r  h a s t a  e l  a ñ o  1 8 4 3  c o n  e l  c a l i f i ­

c a t i v o  d e  E s f o r z a d a  d e s p u é s  d e  u n o s  f a m o s o s  d i s t u r b i o s  

c o n o c i d o s  c o n  e l  p r o n u n c i a m i e n t o  c o n t r a  l a  r e g e n c i a  d e  

I s a b e l  i l .

L o s  t r e s  h i j o s  m á s  c é l e b r e s  d e  R e u s .  s o n :  e n  C i e n c i a  

M é d i c a ,  M a t a ;  P i n t u r a ,  F o r t u n y ;  M i l i t a r ,  P r i m ,  c o n s i ­

g u i e n d o  u n  r e n o m b r e  u n i v e r s a l .

E l  s e ñ o r í o  t e m p o r a l  d e  l o s  « C a m a r e r s »  f u é  d e  n o t o r i a  

i m p o r t a n c i a  p a r a  l a  c i u d a d ,  c o n t a n d o  c o n  d i v e r s o s  d i g n a ­

t a r i o s  q u e  l l e g a n  a  t í t u l o s  p r e e m i n e n t e s ;  c a r d e n a l e s  d e  l a  

I g l e s i a  R o m a n a  y  d e s p u é s  P a p a s  c o m o  P e r o  R o g e r  d e  

B e l f o r t — G r e g o r i o  X I  ( 1 3 7 o  1 3 7 2 ) .

L a  e s t a t u a  e n c u e s t r e  d e l  G e n e r a l  P r i m ,  e s  e l  v i v o  r e ­

t r a t o  d e l  í m p e t u  y  t e s ó n  d e  e s t e  p u e b l o .  S u  a c t i t u d  d e  

a r e n g a ,  r e f r e n a n d o  e i  c o r c e l  p a r a  s e r  m e j o r  ( i d o  p o r  s u s  

t r o p a s ,  m a g n í f i c a  c o n c e p c i ó n  e s c u l t ó r i c a ,  n o s  m a n i f i e s t a  

e l  t e m p l e  d e  a q u e l  h o m b r e  y  t r a s  é l  d e  t o d o  u n  p u e b l o .

L A  M O D E R N A  C I U D A D

A m p l i o s  p a s e o s  c i r c u n d a n  a  R e u s ,  y  a q u í  n o  p o d e ­

m o s  p o r  m e n o s  d e  m e n c i o n a r  l a  e s p l é n d i d a  A v e n i d a  d e  

l o s  M á r t i r e s ,  s u r g i d a  d e  l a  a r i d e z  d e  l a  a n t i g u a  P l a z a  d e  

l o s  C u a r t e l e s  e n  e s t o s  ú l t i m o s  c u a t r o  a ñ o s ,  y  q u e  s e  e x ­

t i e n d e  d e s d e  l a  A v e n i d a  d e l  G e n e r a l í s i m o  h a s t a  l a  c a l l e

í  TALLER Y FABRICA DE PIEDRA
\
\ N A T U R A L  Y A R T I F I C I A L
í

I  TRABAJOS DE ARQUITECTURA

E L  T I M P A N O

Calle San Pablo, 8
CONSTf l UCTORES DEL BAL OEQUi N DE S. PEDRO

MODELACIONES ARTISTICAS 

EN MOS A I CO ROMANO  

PARA LA CONS TRUCCI ON  

T e l . l 0 5 7 - R  E U S
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G a r c í a  M o r a t o ,  f r e n t e  a  l a  E s t a c i ó n  d e l  N o r t e ,  h a b i é n ­

d o s e  p r o y e c t a d o  y a  s u  p r o l o n g a c i ó n  h a c i a  e l  e x t r a r r a d i o  

d e  l a  c i u d a d ,  j a l o n a d a  p o r  s e i s  h i l e r a s  d e  á r b o l e s ,  l a  

A v e n i d a  d e  l o s  M á r t i r e s  c o n s t i t u y e  u n  v e r d a d e r o  p u n t o  

d e  r e u n i ó n  p a r a  i o s  r e u s e n s e s ,  e n  s u s  h o r a s  d e  s o l a z ,  l o  

m i s m o  e n  l a s  n o c h e s  s e d a n t e s  d e l  v e r a n o  q u e  b a j o  l o s  

r a y o s  t e m p l a d o s  d e l  s o l  i n v e r n a l .  Y  s i  a d e m á s  d e  l o  r e ­

s e ñ a d o  m e n c i o n a m o s  e l  M o n u m e n t o  a  l o s  C a í d o s  e r i g i d o  

e n  u n o  d e  l o s  e x t r e m o s  d e  d i c h a  A v e n i d a ,  s i n t e t i z a d o  e n  

u n  s e v e r o  y  m a j e s t u o s o  o b e l i s c o ,  t e n d r e m o s  u n a  p l e n a  

i d e a  d e  l a  I m p o r t a n c i a  d e  e s t a  v í a  p ú b l i c a  e n  R e u s ,  d o n d e  

f i g u r a n  d i v e r s o s  e d i f i c i o s  o f i c i a l e s — e n t r e  e l l o s  e l  d e l  I n s ­

t i t u t o  N a c i o n a l  d e  P r e v i s i ó n  y  l a  C a s a  d e  C o r r e o s  y  T e -  » 

l é g r a f o s ,  y a  e n  c o n s t r u c c i ó n — q u e  l e  c o n f e r i r á n  m a y o r  

p r e s t i g i o .

A d e m á s  d e l  M o n u m e n t o  a  l o s  C a í d o s ,  e x i s t e n  l o s  s i ­

g u i e n t e s  d e d i c a d o s  a  r e u s e n s e s  i l u s t r e s :  e l  m e n c i o n a d o  

e n  h o n o r  d e l  G e n e r a l  P r l m ,  e n  l a  P l a z a  d e  s u  n o m b r e ;  e l  

d e l  p o e t a  B a r t r i n a  e n  l a  P l a z a  d e  C a t a l u ñ a ;  t E i  C o n d e -  

s i t o » ,  r e p r e s e n t a t i v o  d e  u n a  d e  l a s  p r o d u c c i o n e s  d e l  g e ­

n i a l  F o r t u n y ,  e n  e l  c r u c e  d e  l a s  A v e n ' d a s  d e l  G e n e r a ­

l í s i m o  y  C a l v o  S o t e l o .

V I D A  C U L T U R A L

L a  v i d a  c u l t u r a l  d e  R e u s  t i e n e  a m p l i a  e x p r e s i ó n  a  t r a ­

v é s  d e  l a s  s i g u i e n t e s  I n s t i t u c i o n e s :  e l  M u s e o  P r i m  R u M ,  

d o n d e  l a  h i s t o r i a  d e  l a  c i u d a d  s e  h a l l a  r e p r e s e n t a d a  e n  t o ­

d o s  a q u e l l o s  v e s t i g i o s  m a t e r i a l e s  c u i d a d o s a m e n t e  s e l e c ­

c i o n a d o s  y  e n  l a  p a l a b r a  e s c r i t a  q u e  e l  p a s o  d e  l o s  s i g l o s  

n o  p u d o  d e s t r u i r ;  l a  B i b l i o t e c a  M u n i c i p a l  p e r t e n e c i e n t e  

a l  a n t i g u o  C e n t r o  d e  L e c t u r a ,  q u e  c o n t i e n e  m á s  d e  2 0 . 0 0 0  

v o l ú m e n e s ;  e l  I n s t i t u t o  d e  E n s e ñ a n z a  M e d i a ,  d o n d e  s e  

r e a l i z a n  i m p o r t a n t e s  o b r a s  d e  r e f o r m a ;  l a s  E s c u e l a s  d e l  

T r a b a j o  y  d e l  H o g a r ,  r e g i d a s  p o r  e l  P a t r o n a t o  d e  F o r ­

m a c i ó n  P r o f e s i o n a l ,  q u e  s e  s u p e r a n  c o n s t a n t e m e n t e  e n  l a  

a m p l i a c i ó n  d e  s u s  e n s e ñ a n z a s ,  r e a l i z a d a s  e f i c i e n t e m e n t e ;  

l a  m a g n í f i c a  o r g a n i z a c i ó n  d e l  F r e n t e  d e  j u v e n t u d e s ,  la  

O b r a  s i n d i c a l  d e  E d u c a c i ó n  y  D e s c a n s o ,  q u e  h a  d e s p l e ­

g a d o  l o a b l e s  i n i c i a t i v a s  c e r c a  d e  l a s  c l a s e s  p r o d u c t o r a s ,  

la  D e l e g a c i ó n  L o c a l  d e  E d u c a c i ó n  N a c i o n a l  d e  F E T  y  d e  

l a s J O N S ,  o r g a n i z a d o r a  d e  i n t e r e s a n t e s  c i c l o s  d e  c o n f e ­

r e n c i a s  y  E x p o s i c i o n e s  d e  p i n t u r a ,  e t c .

B D I F I C I O S  N O T A B L E S

C a s a  C o n s i s t o r i a l ;  C e n t r o  d e  L e c t u r a ;  C a s a  d e  B o f a -  

r u l l ;  R e c r e a t i v o  d e l  O l i m p o ;  C a s a  M i r ó  ( h o y  T e a t r o  F o r -  

( u n y ) ,  q u e  n a d a  t i e n e  q u e  e n v i d i a r  a  l o s  m e j o r e s  d e  E s ­

p a ñ a ;  E s t a b l e c i m i e n t o  F r e n o p á t i c o  M a l a ,  H o s p i t a l  d e  

S a n j u a n ,  e t c .

T R A N S P O R T E S  G E N E R A L E S
Camloaafei de la Compañía Reusense de Tranviaa

A G E N C I A  S A R D A
FACTURACIONES DIRECTAS PARA TODA ESPAÑA 

Arrabal Je jesús, 50 — Teléfono 680 — R E U S
(junio Plaza de Prim'l

TALi ER DE CARPINTERIA MECANICA DE OBRAS, 
.CONSTRUCCION Y REPARACION ESPECIALIDAD EN 

APARATOS PARA FABRICAS DE PASTA

MANUEL M ONGUILLOT
Plaza Purísima Sangre, 1 R E U S

a -

L A  M E C A N I 
Tallerei de Conatrucddo

C A  M O D E R N A  
y Reparación de Maquinarla

T U A N  M A R I N E
Se conetruyen Prensas Hidráulicas y de todas clases. -Bombaa y Norias 
para riego, transmisiones para toda clase de maquinaria, etc., etc 

B A T I D O R A S  P A R A  M O L I N O S

Calino de Ricdoma, 22 7 24 - Pateo de Prli, 2 - Tel. 918 - R E n s

CALEFACCION - ELECTRICIDAD -  REFRIGERACION í

de M.  C A I X E S i
G E R E N T E  t

Cocinas especiales. Cascsra almendra, avellana y  orujo 1
Aplicsctones de la cascara con Hogares Autómicos en  las I

Calderas. Calefacción Central. (
San Celestino, 1 - Tei. 613 R E U S  |

FABRIC.A DE CERERIA Y BUjIAS

SALVADOR SALVADO
Sucesor de José M.° Gispert

Plaza Castillo, 5 - Tel, 209 REUS (Tarragona)
□ -W,

BARNIGICOLA REUSENSE
FABRICA DE BARNICES, ESMALTES, PINTURAS Y DISOLVENTES

J O S E  M . “  P E L L I C E R  T O T O S A U S

R E U S  
(España)

Avenida Calvo Sotelo, 45
TELS.: Fábrica SVU. Particular 23

'«•<*»'-t

I Plaza de Priro ],

\

MANUFACTURAS ARTICULOS DE PIEL

José María Borras Cendrós
I Rambla de Miró, 3 5 R E U S

I TALLER DE CONSTRUCCIONES EN MARMOLES |

í A M A D E O  B A R T O L I  j
í  LAPIDAS : PANTEONES ; ALTARES ; TRABAJOS ARTISTICOS j  

I Plaza Purísima Sangre, 1 - Teléfono 1047 - R E U S  |
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E s t a c i ó n  E n o l ó g i c a  d e  p r i m e r a  c l a s e ;  C e n t r o  d e  P u e ­

r i c u l t u r a ,  i n a u g u r a d o  e n  e i  a ñ o  1 9 H ,  c o m o  a s í  s u  E s c u e l a  

d e  A g r i c u l t u r a .

E S P I R I T U  R E L I G I O S O

E n  l o  r e l i g i o s o ,  c u e n t a  c o n  c u a t r o  p a r r o q u i a s ,  s i e n d o  

l a  d e  S a n  P e d r o  d e  g r a n  c a p a c i d a d  y  d e  b e l l a  f á b r i c a  d e l  

s i g l o  X V I ,  d e  e s t i l o  g ó t i c o ,  c o n  u n  e s b e l t o  c a m p a n a r i o .  

E l  r e t a b l o  q u e  o s t e n t a  e l  a l t a r  m a y o r  f u é  c o n s t r u i d o  p o r  

e l  i n g e n i e r o  P e r r i s  O s t r i s ,  a u t o r  d e  v a r i a s  e s c u l t u r a s  d e  

l a  S e o  t a r r a g o n i n a  y  d e l  m o n a s t e r i o  d e  P o b l e t .  O t r o  m o ­

t i v o  d e  r e l i g i o s i d a d  d e  i o s  r e u s e n s e s  e s  l a  V i r g e n  d e  l a  

M i s e r i c o r d i a ,  t e n i e n d o  s u  s a n t u a r i o  N u e s t r a  S e ñ o r a  c e ­

l e s t i a l  e s t a b l e c i d o  a  d o s  k i l ó m e t r o s  d e  l a  c i u d a d ,  p o r  u n  

h e r m o s o  p a s e o  e n  l a  p a r t e  b a j a  q u e  c o n d u c e  a  d i c h o  S a n ­

t u a r i o .  E s  d e  c o n s f r u c c i ó n  e s t i l o  r e n a c i m i e n t o ,  c o n  p i n t u ­

r a s  a l  f r e s c o  e n  s u  i n t e r i o r ,  o b r a s  d e  J o s é  F r a n q u e t y  J u a n  

J u n c o s a .

C u e n t a n  q u e  l a  V i r g e n  s e  a p a r e c i ó  e n  u n a  m a s í a  e n

| a  c a l l e  d e  M o n t e r o l s ,  e n  e l  s i g l o  X V I .  E l  p u e b l o  f u é  c r e ­

c i e n d o  e n  d i v o c i ó n  a  E l l a  y  s e  i n a u g u r ó  u n a  e r m i t a  e n  e i  

a ñ o  1 6 ) 2 ;  c u a n d o  e l  c ó l e r a  d e l  a ñ o  1 6 5 0  i n v o c a n  s u  n o m ­

b r e  y  l o s  l i b r a  d e  l a  p e s t e  q u e  a s o l a b a  a  t o d a  C a t a l u ñ a ,  y  

a c u e r d a n  c o n s t r u i r  u n  s a n t u a r i o  q u e  s e  b e n d i c e  s o l e m n e ­

m e n t e .  S e  t r a s l a d a  a  l a  V i r g e n ,  q u e  h a b í a  s i d o  l l e v a d a  a  

l a  p a r r o q u i a  e n  e l  t i e m p o  d e  d u r a c i ó n  d e  l a s  o b r a s ,  e l  2 7  

d e  S e p t i e m b r e  d e  1 6 8 3 ;

C O N C L U S I Ó N

R e u s ,  a d e m á s  d e s ú s  a c t i v i d a d e s  e n  t o d o s  l o s  r a m o s ,  

c e l e b r a  s e m a n a l m e n t e  l o s  l u n e s  s u  m e r c a d o  d e  f r u t o s  q u e ,  

p o r  s u  i m p o r t a n c i a ,  e s  e l  p r i m e r o  e n  C a t a l u ñ a .

E n  e l  a ñ o  1 3 4 3  f u é  c o n c e d i d o  a  l a  c i u d a d  p o r  e l  r e y  

P e d r o  11, e l  C e r e m o n i o s o ,  c e l e b r a r  f e r i a  e l  d í a  d e  S a n  

J a i m e  y  q u i n c e  d í a s  m á s .

Y  e r i  c u a r i t o  a  f a c i l i d a d e s  p a r a  e l  t u r i s t a  t i e n e  f e r r o c a ­

r r i l ,  q u e  s e  d i v i d e  e n  l o s  c u a t r o  p u n t o s  c a r d i n a l e s ,  y  u n a  

r e d  d e  c a r r e t e r a  q u e  p o n e  e n  c o n t a c t o  a  t o d o s  l o s  p u e b l o s  

d e  l a  c o m a r c a .

I  N  O r  i M I O  A  D

Si tú supieses morir 
cada día al placer loco, 
y si avanzases un poco 
en generoso vivir; 
si supieses recibir 
el gran don de padecer, 
tendrías la dulce suerte 
de que al besarte la Muerte 
tuviese poco qué hacer.

Como el faro has de tener 
la antorcha en alto encendida...
Camina tu «Yo» venciendo, 
y con la lucha tejiendo 
)a corona de tu vida.
Y que siempre en tu sufrir, 
puedas al mundo decir;
«Yo, las penas las recibo 
con alegría; y si vivo 
es-para mejor morir».

F r a y  B e n i t o  T a p i a , O  S .  B .

1 URBANIZACION FORTUNY {
C A R R E T E R A  D E  S A L O U

í
R E U S  I

I  — — ----------  \
I  V E N T A  DE S O L A R E S  Y  C H A L E T S  \
t  (LARGOS PLAZOS) |
\  BARCELONA; Plaz» de Cataluña, 4, 1.® — Tel. 15980 |
í  REUS: Avenida Geoeraliiicno Franco, 4, 2.® — T el. 753 i
> _I

^  II ^  11̂ l i ^

F A R O S  F OR E S
S O L  P E R P E T U O  DE LA C A R R E T E R A  

A M I G O  F I E L  D E L  A U T O M O V I L I S T A

/K-'

E L  T R A J E  D E  L A  1 , "  C O M U N I O N  D E  S U  H I J O  E N

S A S T R E R I A  M O D E L O
Rambla de Canaletas, 11 B A R C E L O N A

•a

M C, S,  A.
•ú
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□ □-»-  ___________

i  L A  M A Q U I N I S T A  R E U 8 E N 8 E  |  |  j „ a n  M A R C O  i
I CONSTRUOOlON y REPARACION DE MAQUINARIA |  |  T A L L E R D E C A R P I N T E R I A Í
I * ( . *
t P R E N S A S  H I D R A U L I C A S  ? i 36 y Closa de Fpelxas, 7 bis • R E U 5 í
 ̂ t  \i MONTADAS SOBRE VIGAS DE ACERO \ — -w.—

I í  i I
I Garda «loralo, 4 7  -  R E U S -  Teléfono 286 I |  A G U S T I N  D O M I N G O  G R A Ü  í

i  G A B R I E L  P U J O L  P A R E S  1 “ “ * ' " “ « ^ ‘ « ■ 0 *  j
I I I SanR.fael, 2 3  M O R E L L (Tarragona) J

□ _________ ____ ■.._, Q
^ i * •
i  í  f Vermut tROFiNOS» Telegramas yTelefonemas «ROFINOS» t
i  ) f M irca Registrada Apartado de Correos n.*8 t

i  P .  V .  I I  ; , « «  r o f e s  s a n c h o  ¡
} I I EXPORTADORESDEVÍNOS Y VERMUTS J

I RE US  I I San Miguel, 2 -Tei. 2 8 4  R E U S (Tarragona) |

I J O S E  V A L L D O S E R A  |  |  R A M O N  F A Y R E N  |
 ̂ V I N O S A L P O R M A Y O R  |  |  CONSTRUCTOR DE OBRAS |

I San Isidro 3 3  M O R E L L (Tarragona) |  |  Calle Gaudf, 1 0  RE US  (Tarragona) I

n _  □ ^ ^

I A  F  A  O  I ! T O L E D O  S E G U R A  íI I j . VAQUERI A I
I R E U S  í I San Magín Alegre, 4 , ].“ RE US  í

I F A B R I G A D  E. L A D R I L L O S  |  |  j
í  E R NE S T O S OGR ANE S  SALVADO í í J o s e  T o r r e i i s  I
i  CASA FUNDADA EN 1880 ) |  ^

I Carretera de Castellvell R E US  j |  Receta de Sales, 17  - 3  “ 2 ,“ - RE US  (Tarragona) ^

i t i  I
I J O R N E T  j I P r o p a g a d  i

 ̂ P I N T O R  í i  ^í f . i n . u k  t  ̂ m i s i o n e s  C A T O L I C A S  i

I R ecuerde su te lé fo n o  n.° 3 2 3 - R E U s í |  i.i i ! 1
AVI S O:  Los cupones vales que aparecieron en la revista hasta octubre 1 9 4 5 , han caducado en diciembre de 1 9 4 6 ,
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